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El "roulée"
que no mancha

De concepción y fabricación
completamente diferentes.
Reúne las

condiciones esenciales

de un buen tópiz:
Graso.

Brillante.

Inofensivo.

Permanente.
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Va el artículo de PEDRO DË AUSA Evocación de
los Magos; el trabajo histórico Una caria de Isa¬
bel II, por NATALIO RIVAS; la fina glosa El len¬
guaje de las llores, de JÓSE MARIA JUNOY; el
trabajo de JULIO COLL titulado Cíerla trapisonda
llamada creación teatral; el comentario de arte
Senén Ubiña, por JOAQUIN VAYREDA; y el cuento
de margarita GROLLERO, La novia de Román.
Publicamos también las seccionés fijas Amigos de los
Museos; El Arte, por JUAN CORTÉS; Decoración,
por JOSÉ MAINAR, seguida de las páginas de GRIFE
& ESCODA; Páginas y Crónica de Cine, por
J. OBERÜL; La Moda, selecciones de MARIA ALBER¬
TA A10NSET; El mes teatral, por ALEJANDRO
BELLVER:'Crónica SoejaÉ por PAULINO DÍAZ
DE QUIJANO; Objetivo Deportivo, por A. TRAPÉ
PI; Gacela Musical, por JOSÉ PALAU; Tabladillo
de los Libros, por JOSÉ BERNABÉ OLIVA; Lo que
pasa... y lo que podría pasar, por R. F.; Episto¬
lario sentimenlal i'enienino, por ENRIQUETA
O'NEILL; y Coclelería y Menú, por JUAN CABANÉ.

NUESTRO NUEVO FORMATO

Después de recibir diversas peticiones que han sido
objeto del pertinente estudio, nos hemos decidido a

adoptar, a partir del presente número, un formato que

puede considerarse corriente en las revistas internacio¬

nales. Entre otras ventajas, el ejemplar resulta más ma¬

nejable y aunque las pérdidas de texto son mínimas,
compensaremos a nuestros lectores con eventuales

aumentos de páginas

NUESTRA PORTADA:
.

«La Plaza Real de Barcelona».

(Fragmento).
Oleo de losé Cabrer.
Colección Particular.

LA MELANCOLICA PLAZA REAL
Decíame un amigo, hombre culto y sensible, entrañablemente

barcelonés, que durante muchos años acarició la ilusión de vivir
en la Plaza Real y que al renunciar a su deseo, por imperativo
de las circunstancias que no por veleidad, ha seguido con su cos¬
tumbre de pasear por ella cuántas veces se lo consiente su tiempo
ocupadísimo.

Celebré el afecto de mi amigo por esa Plaza porque desde siem¬
pre be tenido gran simpatía por ella. Creo que todos, nos demos
o no cuenta de ello, tenemos nuestras preferencias por tal o cual
lugar de Barcelona que vinculamos a las más duraderas impresio¬
nes, las de la infancia y la juventud, que andando el tiempo for¬
man la trama de los recuerdos más gratos; porque pasados los
años, con la realidad se mezcla la imaginación que todo lo embe¬
llece y sólo cuenta lo placentero, con lo que resulta cierto «que
cualquier tiempo pa.sado fué mejor». . -- • ,

No es cosa fácil definir las causas de nuestra simpatía, de ma¬
nera concreta pqrque lo imponderable no hay. modo dé - medirlo;
lo que hace comprensible que puedan limitarse los mejo:^-. recuer¬
dos a una calleja sórdida. ■ Porque - siempre proyectamos fuera lo
que llevamos dentro, y de consiguiente las cosas vienen' a ser -el
marco de nuestro cuadró" interior.. ■. : v ' - ■

- Una de las causas del placer que me produce la Plaza Real siem¬
pre que en ella me encuentro, queda explicada., Los otros dos (mo¬
tivos que justifican mi adhesión a ella son de índole..sentímental
y estética. No se puede uno mostrar indiferente al- abandono de¬
finitivo, como lugar preferente, de una Plaza que fué no ha mucho
de las más céntribas de la ciudad antes de iniciarse, esa; buida de
Barcelona hacia la montaña ' con un frenesí y apresuramiento. tales
que resulta patético contemplar, en la calle de Balmes, las (torres,
a las que se llegaba én «tartana», con sus jardines languideciendo
melancólicamente, ' más; bonitos que nunca, hundidos literalmente
entre casas de ocho pisos en "un contraste dram'ático que, aún sin
querer, sugiere la idea de que la ciudad — como si esto pudiera
ser está devorando a la ' naturaleza con prisa" incontenible.

Por otra parte, y aquí entramos ya en las 'lazonis de índole
estética, son muy pocas lás plazas como esta nuestra que téngan,
juntamente con ,su aire señoril indiscutible, mucho de conventual
y. que aunen la elegancia dé su construcción uniforme y sin rega¬
teos, como se hacía entoñcss, con la placidez del "silencio de su
ambiente recoleto que hace sentir más el contraste de la Rambla
inquieta y tumultuosa, a un "paso de 'ella; de la que llegan", en
tono menor, sus mil ruidos," como un canto a la vida de la gran
ciudad modernísima que como muestra de sus avatares, que " se¬
guirán indefinidamente,' nos deja desdeñosamente, incluso para'la
"prestancia del nbmbre, que gocemos dé la vieja plaza con sus "par¬
terres anticuados, su surtidor, sus palmeras y sus porches, donde
se paseaba otrora en los días lluviosos, ál estilo de las plazas de
las capitales dé provincia y de los pueblos' montañeses. La" gran
ciudad, en tanto se extiende hacia los cuatro puntos cardinales,
nos entrega iridlforentemente esa élegarité, sllencio.sa y cada día
más melancólica 'Plaza Real.

RAMON DE TEMPLE



ETDtâClDN DE EDE MâEDE Por
PEDRO DE AUSA

Si preguntáis a un hombre sensato si desearía volver
a empezar la vida, es seguro que la contestación será
negativa. Desandar lo andado... ¿para qué? Cualquiera
que fuere la posición que ostente, sabe que en este
valle de lágrimas, abundan más las espinas que las
rosas y prefiere seguir el via crucis más o menos tor¬
tuoso, a comenzar de nuevo ante una incógnita ines¬
crutable.

Ahora bien, todos sin excepción recuerdan siempre
con nostalgia y añoranza los tiempos de candor e ino¬
cencia en los que, encerrados en la concha de marfil
de puras ilusiones, !a infancia se deslizaba feliz, porque
no sabían del acre sabor de la simbólica manzana, con
sus desazones y tristes despertares. Aquellos tiempos apa¬
cibles, entre cuyo recuerdo destaca la festividad de los
Reyes Magos.

¿Qué felicidad mundana puede parangonarse con los
faustos acontecimientos que tenían lugar entre la no¬
che del cinco al seis de enero y el despertar de dicho
día? Cautelosos, nuestros padres nos acostaban tempra¬
no; la cena quedaba casi intacta en los platos — in¬
apetencia natural, producida por el nervosismo de los
sucesos —; en la cama, arrebujados o por mejor decir,
hechos un ovillo, dábamos rienda suelta a nuestra fe¬
bril fantasía y desfilaban ante nosotros, cual cinta de
celuloide, caballos, pelotas, trenes, cornetas y tambo¬
res; juegos de bolos, sables, escopetas, rompecabezas y
golosinas simulando cartón, teas, monedas; en fin, toda
la gama de la juguetería ansiada en el transcurso del
año anterior.

Al más leve ruido ; el rechinar de una cerradura,
mayar del gato, nos amedrentaba. Creíamos sentir so¬
bre nuestros pulmones las pisadas de los camellos o
el batir de una puerta, el ladrido de un perro o el
ver, agigantadas, las barbas de Melchor y Gaspar o la
cara, color chocolate, de Baltasar.

Nuestro corazón no podría soportar hoy la arritmia
provocada por aquel cúmulo de choques emocionales,
ni el miedo cerval que nos obligaba a adentrarnos en
la cama tapándonos la cabeza con la almohada, para
amortiguar los temibles, pero gratos ruidos.

Los padres — lo estamos viviendo nosotros con nues¬
tros hijos o nietos — gozosos, gastaban hasta la última
peseta aun a rrueque de hacer juegos malabares en
la espinosa cuesta de enero. Y... llegaban cargados,
cansados, sin blanca, andando de puntillas, reprendién¬
dose si por algún tropiezo fortuito con una maldita
silla, podían desvelarnos. El sueño reparador, afortuna¬
damente, nos había rendido, y ellos, hecha la obligada
comprobación, iban colocando con sabia maestría los
juguetes. ¡Cuánto saben de esas cosas los padres!

Amanecía frío y, a lo mejor, alfombrado de nieve;
y desnudos, alocados, corríamos en busca de los pre¬
ciados tesoros y no dábamos abasto ni teníamos sufi¬
cientes manos para dejar y tomar los objetos que no
podíamos abarcar de una vez. Redoblaban los tambo¬
res, sonaban las trompetas al máximo impulso de nues¬
tros pulmones y se armaba una baraúnda de padre y
señor mío...

En vano la madre amorosa quería arroparnos; esca¬
pábamos de ella hasta que, severo, se imponía el pa¬
dre; y sin acordarnos del desayuno ni de nada que
no fuese el don de los Reyes, salíamos a la calle a
lucir nuestros trofeos, juntándonos con los chicos de
la vecindad que nos esperaban, unos vestidos de gene¬
ral, otros montados en briosos corceles que no cambia¬
ran por el mismísimo Babieca, a pesar de que algunos
ya estaban descolados...

Costaba Dios y ayuda hacernos ir a misa y más aún
subir a comer. ¡Cuánta belleza, en esos recuerdos!

Volver a empezar de nuevo, no; pero revivir aquellos
deliciosos momentos, a todos nos gustaría, aunque, pen¬
sándolo bien, no cabe duda que volvería a ocurrir lo
mismo. Alguien, algún día, con sonrisa irónica, nos di¬
ría que...

Roto ya el encanto, desde aquel día pasado que no
quisiéramos volver a vivir, en las venideras noches de
Reyes, nos acostábamos sin miedo y sin ilusiones. En
nuestra tersa frente asomó incipiente una arruga, pre¬
ludio de los surcos que va dejando en nosotros la cruda
realidad de la vida.
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Don Fernando Alvarez, ex ministro y ex

presidente del Congreso de los Diputados
La Infanta María del Pilar de Borbó

U1MA\ CA\IRTA\ IDIE IISAMBIEIL III
Por NATALIO RIVAS

De la Real Academia de la Historia

En los últimos días de julio de 1879,
por pura precaución, porque en rea¬
lidad no estaban enfermas, marcha¬
ron de temporada al balneario de
Escoriaza las infantas Maria del Pi¬
lar, Maria de la Paz y Eulalia, her¬
manas del malogrado rey don Alfon¬
so XII.

Vivian contentas y satisfechas por
las atenciones y obsequios que reci¬
bían de todos los agüistas. Les or¬
ganizaban fiestas a las que ellas
acudían muy gustosas, correspon¬
diendo a tan galantes hom.enajes con
cariñosa llaneza que era agradecida
por los obsequiantes.

Nadie podía imaginar que aquella
estancia que comenzaba tan dichosa
y que prometía continuar siendo por
todos conceptos tan placentera, había
de terminar, de repente, de una ma¬
nera trágica. La única superviviente,
de aquellos días venturosos y de la
catástrofe que sobrevino, es la Infan¬
ta Elulalia.

La Real familia ya venia castiga¬
da por sensibles e irreparables pér¬
didas. En un periodo de trece meses

habían muerto la reina María Cristina, abuela de ellas; la hermosa e infortunada
reina Mercedes, esposa del Monarca, y la joven infanta Cristina, hija de los duques
de Montpensier.

El cuatro de agosto, a media tarde, se sintió indispue.sta la infanta María del
Pilar, pero de cosa tan ligera que no les produjo la menor alarma y, con enorme
sorpresa de todos, le acometió, entrada la noche, un paroxismo convulsivo tan grave,
que a las seis y cuarto de la mañana del cinco, rindió su espíritu a Dios. Un rayo
no la hubiera más súbitamente herido. El dolor que se apoderó de sus hermanas
Paz y Eulalia, fué enorme. Se vieron solas, en aquel trance tan rudo como inespe¬
rado, y digo solas porque a pesar de que estuvieron rodeadas del cariñoso consuelo
de cuantos allí residían, les faltaba la compañía insustituible de la familia, tan ne¬
cesaria en momentos de inenarrable angustia.

Se avisó al Rey, que veraneaba en La Granja, inmediatamente de presentarse
la gravedad del padecimiento y, aunque emprendió el viaje sin demora, como los me¬
dios de comunicación no eran tan rápidos como ahora, no la llegó a ver con vida.
Contaba, la Infanta difunta, diez y ocho años. Había nacido el 4 de junio de 1861 y
Dios la llamaba a su seno cuando todo le sonreía y un brillante porvenir tenia ante
su vista.

La reina madre, doña Isabel II, que también se hallaba ausente, recibió multitud
d*" cartas y telegramas de pésame y a una de aquellas epístolas contestó la que
pasaré a copiar, dirigida a don Fernando Alvarez. Era este ilustre hombre político
un antiguo ex ministro de Gracia y Justicia, que había desempeñado dicha cartera
bajo la presidencia de don Lorenzo Arrazola en marzo de 1864, y Presidente del
Congreso de los Diputados en las Cortes de 1864 a 1865. Su gran significación y alta
personalidad y la elevada jerarquía de la augusta autora de la misiva, me han im¬
pulsado a publicarla. Dice asi :

16 agosto 1879. Fernando Alvarez: Como todos los recuerdos de mis buenos ami¬
gos te he agradecido el que me dedicas en tu carta del 8 del actual asociándote al
hondo pesar que siento, por la desgracia que acaba de herir tan projundamente mi
corazón y la cual me llena de luto y de lágrimas para siempre. En medio de
mi aflicción y exhausta de fuerzas no puedes figurarte bien, querido amigo, el reco¬
nocimiento que me inspirait tus leales frases y lo mucho que mitiga mi pena esa
prueba de tu adhesión y tu afecto a tu cariñosa y buena amiga que está afligidí¬
sima, pero que más que nunca te recuerda ccn cariño y gratitud. Isabel de Borbón.

La pobre Reina que tan gráficamente retrató el gran Aparisi Guijarro llamándola
«la de los tristes destinos», lloraba a .su hija cuando aún no se habia secado el
llanto que derramara por el fallecimiento de su augusta madre, y cuando no podía
suponer que el destino la tenia señalada para sufrir la amargura inconsolable de
ver morir, en plena juventud, a su rmado hijo el rey Don Alfonso XII, que además
de dejar en su alma un rastro imborrable de dolor, desvió de su curso la Historia
de España.



Era el más bravo de todos los pescadores del pue-blecillo vizcaíno. Sus veinticuatro años palpita¬
ban en los tendones de las fuertes manos que

apresaban las redes como grapas de acero ; en los
músculos de los hercúleos brazos acostumbrados desde
la infancia a sostener el remo en el mar y a arrastrar
las barcazas en la arena; en las venas turbulentas que
enracimaban su macizo cuello, como lianas arrolladas al
tronco de un árbol invencible. Y la copa orgullosa de su
í;íibellera, negra y ensortijada, ondeaba continuamente,
casi símbolo de victoria, en las suaves brisas marinas
o en las impetuosa,s tempestades.

Román no temía a la mar. Es más, la adoraba. Le
había consagrado su vida y la llamaba, sonriendo, «mí
novia». Era distinto de. los demás muchachos del pueblo.
Apenas el alba empolvaba el cielo ..y, el agua con sus
grises opacos, Román abandonaba el sueño y corría a la
playa antes que ningún otro, y con su barca la «Mar»
y sus redes, sin otra ayuda que sus músculos y su
entusiasmo, se perdía en las lejanías cantábricas. Casi
siempre regresaba ai crepúsculo, cuando la bóveda ce¬
leste se enjoyaba de oros y rubies candentes. A veces
le sorprendía la luna o las estrellas, casi cómplices
de sus amoríos con el mar. Y Román, tras de haber
descargado el pescado que en las cestas, " a la luz side¬
ral, parecía un filón de plata liquida. Con la frente
sudorosa y los negros ojos chispeantes, se dirigia a la
iglesia a depositar un. beso a los pies de Nuestra Se¬
ñora del Carmen,

El gozaba así. Entregándose con todos los ímpetus
de su pasión juvenil a «su novia de ojos azules». La
amaba serena e insinuante. La amaba iracunda y ven¬
gativa. Amaba a la mar en todo instante y única¬
mente a ella. Hasta que un día Antón, su amigo más
íntimo, le aconsejó que se casara. Había buenas mozas
en el pueblo que compartirían su hogar con alegría...
Pero Román sonrió con un asomo de burla en los la¬
bios carnosos.

—¿Casarme yo? No, Antón. Yo no sabría tener un
hogar, ni querer a una mujer, ni ser feliz en tierra.
¿Ves? — señaló con el índice tendido las escolleras
tras las cuales se extendía en espacios infinitos el mar.
— Mi vida está allí. — Y sus ojos foscos chispearon,
repentinamente encendidos.

Entonces la tía Jacinta, una vieja loca de pupilas
de fuego y miembros ganchudos, que en el pueblo te¬
nía fama de adivina, se acercó a Román hasta atra¬
vesarle los ojos con su mirada de ave de rapiña.

—Tú estás hechizado, muchacho. Hay en tus niñas
algo muy raro, muy raro... Conque no te gusta nin¬
guna, ¿eh? — apuntó al cielo con su dedo nudoso de
sibila maléfica —. A ti una mala hembra traicionera
te va a perder para siempre. — Y se alejó riendo, riendo

LA NOVIA DE ROMAN
Cuento por MARGARITA GROLLERO

Ilustración de Amat

locamente hasta que la distancia y los aullidos del
oleaje apagaron sus risas.

A la mañana siguiente ningún pescador se hizo a la
mar. Hasta el .mismo Román, a pesar de su intrepidez
y de su entusiasmo, renunció a provocar los furores
de las olas, que, con un estrépito fragoroso de crista¬
les quebrados, rasgaban sus muarés azules contra los
acantilados. "

Fué entonces cuando un yate extranjero se refugió
en la bahía del pueblecillo vizcaíno. En la playa, un
grupo de curiosos observaba con interés de espectador
circense las peligrosas maniobras de la embarcación.
Era casi imposible arrimarse a la costa. La resaca, fron¬
tera infranqueable, separaba netamente la tierra del
mar. Al cabo de una hora de lucha el yate seguia sin
fondear. Bien pronto todo el pueblo se congregó en las
rocas de la costa y varios ayes de terror e invoca¬
ciones a la Virgen del Carmen, y hasta imprecaciones
rajaron el aire cargado de tormenta.

—¿No hay ningún valiente que me acompañe a sal¬
var a esos desgraciados?

Los viejos pescadores de frentes curtidas por las in¬
temperies y manos agarrotadas como raíces milenarias
por el trabajo y los años, miraron estupefactos a Ro¬
mán que, con la ensortijada melena al viento y las
pupilas inflamadas, había cobrado proporciones olím¬
picas.

—Está bien; iré yo solo.
Antón, su mejor amigo, lo frenó de un brazo.
— ¡Román! Lo que vas a hacer es una locura.
—La mar no entiende de prudencias y temores en¬

cubiertos. Ella se da sólo a los hombres fuertes y teme¬
rarios como yo. A los que la amamos de verdad.

Y dicho esto, con orgullo de enamorado, echó a correr
hacia la playa donde le esperaba, paciente, su barca, su
inseparable compañera, la «Mar».

— ¡Aguarda, Román! ¡Voy contigo!
Así habló Antón.
Al cabo de una hora y medía regresó la barcaza de

Antón. Venía con un hombre . rubio y delgado, el dueño
del yate, y dos marineros. En la playa lo^ acogieron con
gritos y salvas de alegría. Pero una voz brotó de todas
las gargantas.

—¿Y Román?...
Antón conversaba con uno de !os .marineros, un sudame¬

ricano, único intérprete de la expedición. El hombre
rubio miraba hacia el mar y daba señas evidentes de
impaciencia y nervosismo contenido. Pronto se supo
que en la barca de Román iba.n la esposa del amo y
otro marinero. Transcurrieron tres cuartos de hora. La
noche se desplomaba sobre las aguas turbulentas. Un
silencio fúnebre cuajaba, poco á poco, en el gentío de
la playa.

Y al fin la «Mar» arribó en la arena. Un rugido
destrozó la atmósfera. Poco después, ante la expecta¬
ción general, un hombre remontaba la pendiente con
una mujer en los brazos. El traía las muñecas amora¬
tadas, la respiración anhelante y la morena cabeza
próxima a troncharse. Ella, en un estado de incons¬
ciencia, se agarraba con sus frágiles manos, crispadas
como dos copos de nieve, al cuello varonil y su mira¬
da, desorbitada por el terror, mostraba la inmensidad
de unos ojos de un azul único, comparable sólo a to¬
dos los azules reunidos del mar. Su cabellera rubia,
desflecada por el viento, se desparramaba por el pecho
desgarrado del pescador.

El hombre rubio corrió a su encuentro y arrancó a
la mujer de los brazos de Román.

— ¡Marina!... ¡Marina!... ¡Marina!...
Y mientras la cubría de besos y las mujeres hacían

lo mismo con Román, alguien preguntó :
(continua en las últimas págs.)



Juan de Arellano {prop, de D. Agustín
Montai Galobart) (Fotos : Serra)
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pado de los crisantemos ; esa policromía límpida de
los tulipanes; esa enigmática estructura, ese pigmen¬
tado arbitrario de las orquídeas; esas zinnias de tapiz
medieval; esas caléndulas de tejido persa, de porcela¬
na china de la buena época...

Cada una de esas flores tiene su ideal y busca su
ideal. .Representa una gracia, una virtud determinada,
una debilidad, una fatalidad especial. Guarda religio¬
samente su secreto y nos confia, a la par, amorosa¬
mente, su secreto.

i Significan y sugieren las flores tantas cosas !
Mucho más íntimas y preciosas, a menudo, que no

las cosas que se manifiestan y generalizan por medio
de las palabras habladas o de los signos escritos. •

Lo "más elevado y lo más sencillo, lo más apasionado
y lo más sereno, lo más inmediato y lo más lejano
—■ ¡ lo posible, lo imposible! —■ hallan eco en ese voca¬
bulario de olor y de color, de realidad y de ensueño
— de amable convención, de exquisita delicadeza — en
ese frágil arcano y poético epitome que solemos deno¬
minar el Lenguaje de las Flores.

La Anunciación, de Zurba-
rán. Fragmento del cuadro :
los lirios, símbolo de la pu¬

reza de Maria

Todo, en la naturaleza, posee su habla, su len¬guaje, aun las cosas mudas o silenciosas; su
sentido, su significado, aun los objetos inexpre¬
sivos o inertes.

Un hálito, más o menos disimulado, un latido, más
c menos escondido de vida, anima — se manifiesta
o adivina — en todas las obras de la Creación.

Aunque sea solo el ser humano quien aparezca do¬
tado del beneficio supremo de la palabra, no por ello
dejan de existir y coexistir con él otros seres que, en
su debida escala y proporción, poseen, asimismo, su
modalidad comunicattiva propia, su manera peculiar
de expresión.

Las flores, por ejemplo (ese arco iris del cielo pro¬
yectado en la tie¬
rra), es indudable
que sostienen, a
su modo, diálogo y
confidencia con el
hombre.

Es un compromi¬
so especial de
amor y de piedad,
de pintura y de
poesía que une y
hermana los pen¬
samientos y los
sentimientos huma¬
nos con las coro¬

las y los pistilos
floréales

No son, pues,
una mera fanta¬

sia, un simple ex-
pediente senti¬
mental, esa serie
de libros y libritos
que, bajo el titu¬
lo, con ligeras va¬
riantes, de Lengua¬
je de las Plores se
han escrito en dis¬
tintas épocas y en
los más diversos
países glosando —

según el espíritu y
el temper amen-
de cada autor —

las formas, los co¬
lores, los perfumes
en relación con el
simbolismo y atri¬
butos que poética

Por JOSÉ JUIVOY

y sentimentalmente se les otorga. 'Cada flor posee su
lenguaje, su silencio.

Tenemos cada uno de nosotros (cabria ahondar, qui¬
zás, un poco en esa suerte de -astrologia floreal adap¬
table a cada alma, a cada destino) nuestra flor pre¬
ferida Que rige y condiciona nuestros gustos y atraccio¬
nes, que modela e inspira nuestros ideales, nuestros
amores.

Es, unas veces, la opulencia y el donaire — la for¬
ma y la fragancia claras — de una rosa, de un clavel.

Otras veces, el blanco de claro de luna, de cuajada
de leche, del nardo, del jazmín, de la gardenia, con
sus perfumes embriagadores.

Y, otras veces, el recortado moradizo gentil, el pu¬
rísimo aroma, la divina humildad de la violeta.

Nos hablan con su lenguaje maravilloso y elocuente
—■ sin olor — la margarita de oro y de marfil; la hor¬
tensia dilecta, con sus pomos rosados, violáceos, azu¬
lados ; los pétalos de terciopelo ( ¡ gasas del corazón I )
de los pensamientos, negros y amarillos.

Y ese cádmio apolíneo del girasol; y esa herrumbre
acarminada, esa blancura limonácea, ese escarlata afel-

Jarro de flores, por Domm-
go Caries

Jarro de flores, por José de
Togorea



Lámpara de bronce dorado, luciendo sobre los tonos grv,es de la decoración mural.
Valerio Corberó ; relieve en piedra de E. Monjo

mcottÂCWu
Nave colgante, en cristales.
Tonos de la decoración : ver- '

de, marfil y marrón. Valerio
( if.rbcrd

Por JOSE MAINAR

i
i

Las salas y salones sin una lámpa¬
ra o araña de cristal y bronces pa¬
recerían faltados de su atuendo más
áureo y solemne.

El ámbito de una habitación más
o menos repleta de muebles y obje¬
tos suntuarios al alcance de nuestra
mano y a la altura de la vista, re¬
quiere, como si fuera una clave en
la arcada, la lámpara pendiente del
techo como centro y punto de refe¬
rencia de nuestra visual, astro regi¬
dor de un orden en el vacio supe¬
rior de la estancia.

La suspensión de varios brazos co¬
mo fuentes de luz ha sido, a tra¬
vés de siglos, el elemento más útil
y valioso para la decoración y el de
mayor rendimiento suntuario en las
grandes ceremonias.

La infinita repetición de luces en
las arañas y candelabros, y muy es¬
pecialmente con la ayuda de las sar¬
tas de cristales con sus variados
prismas, produce esta maravilla de

Lámpara en los salones de la
Capitania General de la IV
Región. Decorador: R. Rigol



MATERIAL FACILITADO
POR EL FOMENTO DE LAS
ARTES DECORATIVAS

DE BARCELONA

reflejos que vagan como prendidos
en el aire y que se posan en las par¬
tes más lisas y bruñidas de los mue¬
bles y objetos, acusando en todo la
calidad y los valores de las sinuo¬
sidades y relieves.

He ahí el secreto de la persisten¬
cia de las lámparas tradicionales en
el interior. Tal como sucede con las
alfombras, las lámparas otorgan lu¬
jo y categoría a las habitaciones de
modesto mobiliario, como no lo ha¬
rían los muebles ostentosos por sí
solos. Y de la lámpara de bronce ho¬
landesa a la de cristales venecianos
para las velas de sebo o cera, a los
aparatos de luz de gas y los de elec¬
tricidad para lámparas incandescen¬
tes, el brillo múltiple y diverso de
sus luces marca el grado de su im¬
portancia.

El mejor rendimiento económico de
las lámparas fluorescentes y el atrac¬
tivo de la novedad, no pueden ven¬
cer, por ahora, los valores decorati¬
vos específicos como son el perfil y
el volumen en el espacio del salón o
sala y el de acusar los valores de
forma y relieve y los de las mate¬
rias que nos rodean.

La luz fría y uniforme que para
muchos casos determinados puede
ser de grandes propiedades, con ser
moderna no es suficiente para ha¬
cerse compatible con la expresión
plástica de las bellas artes.

La pintura más avanzada y abs¬
tracta, la escultura más deforme de
los escultores de vanguardia, ante la
luz fluorescente, sufre como podría
hacerlo la obra de arte más acadé¬
mica.

Aparte del empleo en lugares pú¬
blicos con fines industriales, la luz
fluorescente es susceptible de ser
aprovechada para efectos especiales
en la decoración ; pero la estancia,
como entidad orgánica, si no ve re¬
ducida considerablemente la altura
de los techos se encuentra mutilada
de uno de los elementos capitales de
su fisonomía.

Araña de bronce y cristales
de Bohemia. Decorador, E.

Clusellas

Estilización en bronce y
campana de cristal en hin
ejemplo de fanal mallorquín.

X. Corberó

Candileja en una sala recibi¬
miento, abovedada. E. Cluse¬

llas



Mesa, reprodítcción de otra
del Palacio Real. Alfombra
inspirada en una tela del si¬
glo XVII y porcelana deco¬

ración Sajonia
ELEMENTOS DE LA

DECORACION
Por GRIFÉ & ESCODA

^eptoduccioneó de dduieo
He aqui unos muebles dotados de una máxima pureza de

lineas y de una ejecución esmerada, fiel reproducción, sin
bastardear, de los estilos a que responden.

¿Para qué buscar nuevas combinaciones de curvas y rec¬
tas para con ellas formar un nuevo mueble de determinado
estilo, si nuestros palacios, nuestros museos, nos dan ya el
problema resuelto?

En nuestros hogares m.odernos un sillón, una mesita, unas

porcelanas o unos tapices, con su presencia harán posible
nuestro anhelo: Lo bello dentro de lo útil.

Silla lacada en blanco y oro,
tapizada con terciopelo de

seda tejido a mano

i



 



Homenaje a Don Manuel Ribé
El día 21 del pasado noviembre tu¬

vo lugar en el antedespacho del se¬
ñor Alcalde el solemne acto de ho¬
menaje a don Manuel Ribé Labarta,
organizado por la Dirección General
del Turismo y secundado con todo
entusiasmo por entidades y particu¬
lares, a los que bien podemos decir
,sp sumaban todos cuantos estiman y
admiran la gran labor ciudadana lle¬
vada a cabo, durante largos años, por
nuestro benemérito homenajeado.

Asistieron al acto el excelentísimo
señor Gobernador Civil y representa¬
ciones oficiales y corporativas, así
como buen número de amigos y con¬
ciudadanos deseosos todos de testi¬
moniar al señor Ribé el gran afecto
que en todos los sectores se le tiene.

Hubo vibrantes discursos enalte¬
ciendo tan destacada personalidad,
sumándose el Ayuntamiento repre¬
sentado por el Alcalde accidental doc¬
tor García Tornel, quien hizo una
loable exaltación de don Manuel Ri¬
bé, a quien Barcelona tanto debe y
al cual bien se le puede decir ha
sido y es encarnación de la ciudad
toda.

Finalmente el señor Ribé agradeció
con emotivas palabras tal acto de ho¬
menaje.

«Amigos de los Museos», que siem¬
pre ha tenido para el señor Ribé es¬
tima y admiración, quiso sumarse

WGOSDELOSMÜSEOS
igualmente al homenaje, no sólo con
la presencia de nuestro Presidente y
algunos directivos, sino que anticipa¬
damente se le habla ofrendado una
acuarela original del pintor Planella
representando un individuo de la
Guardia Municipal, de gran gala.

Nuestra enhorabuena más sincera.

Vocales : Excma Sra. Condesa de
Lacambra, Excmo. Sr. D. Miguel Ma¬
teu y Plá, Excmo. Sr. Barón de Te¬
rrades, Iltmo. Sr. O. Juan Sedó Pe-
ris-Mencheta, Excmo. Sr. Conde de
Egara, Iltmo. Sr. D. Federico Marés,
litre. Sr. D. Luis Monreal y Tejada,
ID. Fernando Rivière de Caralt.

Acuarela de Planella cedida por
nuestro tesorero Sr. Renart a la
Junta Directiva de "Amigos de los
Museos", que la ha regalado a don
Manuel Ribé con motivo de su re¬

ciente homenaje
Foto : Mas

Reorganización
de la Junta Directiva

La pérdida de nuestro inolvidable
don Alfonso Macaya (q. e. p. d.), hizo
necesaria una reorganización en los
cargos directivos de nuestra Entidad.
La cual ha debido ser más extensa
de lo ci'eido primeramente por haber
tenido que aceptar al mismo tiempo
la reiterada dimisión del cargo de Se¬
cretario General, que, desde el año
1942, venia desempeñando eficazmen¬
te nuestro distinguido com.pañero ilus-
trisimo señor don Juan Sedó Peris-
Mencheta, quien, acaparado por su
relevante cargo oficial, no podía des¬
empeñar activamente como antes el
de Secretario de «Amigos de los Mu¬
seos».

La Junta Directiva nombró por
unanimidad y a reserva de la rati¬
ficación de la primera Asamblea Ge¬
neral que se celebre, a los destaca¬
dos consocios señores Camilo Bas
Masana y Fernando Rivière de Ca¬
ralt, para suplir los cargos de Secre¬
tario General y Vocal, respectiva¬
mente.

Don Camilo Bas formaba ya parte
de la Junta como Vocal y en este
cargo ha venido demostrando, como
cuando era solamente un asociado
más — por cierto uno de los más
antiguos — su portentosa actividad y
acendrado amor y entusiasmo por la
obra de la Entidad, en favor de la
cual no ha regateado en momento
alguno sus esfuerzos. Estamos segu¬
ros de que el cargo, de tanta respon¬
sabilidad en «Amigos de los Museos»
como es la Secretaría, ha sido otor¬
gado a quien lo desempeñará con la
máxima eficiencia

También la personalidad de don
Fernando Rivière de Caralt — perso¬
na de elevado refinamiento artístico,
suficientemente demostrado con su

noble afición al coleccionismo —, ha
de ser inmejorable ayuda y coopera-
f'ión en favor de la labor que se tie¬
ne impuesta, de siempre, nuestra
Directiva.

La Junta de Gobierno, con las in¬
dicadas últimas modificaciones, que¬
da pues, establecida de la siguiente
manera :

Presidente : litre. Sr. D. Pedro Ca¬
sas Abarca.

Vice-Presidente : D. Eusebio Güell
y Jover.

Secretario : D. Camilo Bas Masana.
Tesorero : D. Joaquín Renart.

Una columna de la pri¬
mitiva basílica cristiana
barcelonesa (siglo IV)
descubierta en las exca¬

vaciones en curso en la
calle de los Condes de

Barcelona

VISITAS ARTISTICAS

Las excavaciones del barrio gótico
El día 5 de noviembre nos congre¬

gamos en la bella «Casa del Arcedia¬
no», sede del «Archivo Histórico de
la Ciudad», para deleitarnos con la
enjundiosa y amena peroración con

que su Director, don Agustín Durán
y Sanpere, nos instruyó del curso,
resultados conseguidos y consecuen¬
cias que se derivan de las excava¬
ciones que, bajo su dirección, el Ayun¬
tamiento lleva a cabo en la calle de
los Condes de Barcelona.

Empezó el señor Durán por hacer
historia de la destrucción de la pri¬
mera ciudad romana, de la construc¬
ción de las murallas y segunda ciu¬
dad en el siglo iv, y de la forma en
que esta segunda ciudad quedó en¬
globada y absorbida por construccio¬
nes posteriores que la ocultaron a la
vista y permitieron su completo ol¬
vido. PaS('> luego a referir las obras
de urbanización de principios del si¬
glo XIX y del esfuerzo de algunas
corporaciones para salvar de las rui¬
nas las reliquias de la antigüedad,
poniendo de relie¬
ve los trabajos del
arquitecto Celles y
los propósitos de
la Real Junta de
Comercio, asi co¬
mo la actitud de

algunas personali¬
dades, como don
Próspero de Bofa-
rull y otros miem¬
bros de la Acade¬
mia de Buenas
Letras.

Puso también de
manifiosto el señor

Durán Sanpere la
iniciativa particu-
'ar de los señores
santaca na, A n t o-
nio Brusi y Fran¬
cisco Brossa, que
salvaron, a u n q ue
fuese en provecho
propio, gran canti¬
dad de fragmentos
a.rquitectónicos, es¬
cultóricos o decora-



Muñeca de madera (1812) pertene¬
ciente a la colección de Lola Anglada

tivos procedentes de edificios de la
ciudad que habian quedado disemi¬
nados entre sus propios escombros.

Realzó la obra de quienes presidie¬
ron las obras de la Reforma Inte¬
rior, después de la cual viene la or¬
ganización del estudio dei subsuelo
del núcleo antiguo de la ciudad por
el Servicio Municipal de Investiga¬
ciones históricas.

Habló seguidamente el señor Du-
rán Sanpere de los trabajos realiza¬
dos por el Archivo Histórico y los
Servicios Técnicos dei Ayuntamiento,
en diversos parajes de la ciudad es¬
pecialmente alrededor de la Catedral
y Palacio Real, para dar valor de
monumento ciudadano al conjunto
arquitectónico formado por el muro
romano y la capilla de Santa Ague¬
da, en la plaza de Ramón Beren¬
guer III.

El avance que para el conocimiento
de la historia primitiva de la ciudad
significan las excavaciones practicadas
recientemente ocupó especialmente la
atención del conferenciante. Insistió
en la conveniencia de crear un am¬

biente social favorable a esta clase
de trabajos, hasta lograr que sean
comunicados puntualmente los ha¬
llazgos fortuitos y que no se destru¬
yan preciosos testimonios de épocas

pasadas por temor a exponerse a al¬
gunas incomodidades.

Ei docto conferenciante se refirió
seguidamente a los resultados obteni¬
dos con los . últimos trabajos realiza¬
dos en relación con ia ciudad roma¬
na dei siglo II, las murallas del si¬
glo rv, la Basílica cristiana del siglo v
y las notables piezas de arte visigó¬
tico que han hecho modificar el cri¬
terio que hasta ahora se había po¬
dido formar de la ciudad de aquella
época. A este propósito fueron ana¬
lizadas las obras y los hallazgos de
la plaza de San Ivo, de la calle de
los Condes de Barcelona y de la to¬
rre poligonal del ángulo exterior de
la Casa de la Pía Almoina.

El señor Durán Sanpere fué muy
felicitado por la nutrida y distingui¬
da concurrencia, que se trasladó a
continuación a las contiguas excava¬
ciones, donde, tanto a plena luz, en
la Plazuela de San Ivo, como en el
subsuelo, bajo el Museo Marés, don¬
de ha sido localizada la primitiva
Basílica barcelonesa, ei disertante pre¬
cisó «in situ» lo que antes habla ex¬
plicado. Los hallazgos se admiraron
a continuación en ios bajos del «Mu¬
seo de Historia de ia Ciudad» don¬
de se hallan expuestos.

Excursión a Tiana y Badalona
Excursión muy interesante fué la

realizada el dia 12 de noviembre pa¬
ra visitar dos casas que albergan
colecciones bien diferentes.

En Tiana se visitó la casa de la
exquisita artista Lola Anglada, quien
atendió gentilmente a nuestros socios.
La casa de Lola Anglada es una do¬
ble mansión, puesto que consta de
dos edificios adheridos : una masía
gótica y una casa neoclásica de pie-
no sabor ochocentista. Toda la de¬
coración y mobiliario es de gran ca¬
rácter y conserva el ambiente román¬
tico, siendo notabilísima ia colección
de muñecas antiguas. Los visitantes
admiraron además ios deliciosos di¬
bujos de que es autora la dueña de
la casa, coloreados delicadamente, la
mayor parte de los cuales evocan la
suave intimidad de la Barcelona del
siglo XIX.

En Badalona, se visitó una vez más
la famosa «Colección Muntadas», en
la finca de los Barones de Terradas,
cuajada de pinturas, tallas y riquísi¬

mo mobiliario antiguo. La pintura,
espléndida serie de tablas góticas que
convierte la colección en una de las
más importantes en pintura medie¬
val, fué explicada - con gran erudición
por don Santiago Alcolea, del Insti¬
tuto Amatlier de Arte Hispánico. Los
numerosos consocios asistentes desfi¬
laron ante el fabuloso tesoro, admi¬
rando principalmente sendas obras
de Bernat Martorell, Anye Bru, Pere
García de Benabarre, Huguet, Bernat
Puig (un retablo firmado del si¬
glo XV) y Fernando Gallegos, entre
otros muchos.

Visita al Teatro Olimpo
El día 19 de noviembre, siguiendo

ei orden de visitas, hicieron «Amigos
de los Museos» la anunciada ai vie¬
jo Teatro Olimpo de la calle de Mer¬
caders, donde el culto publicista don
José Artis, gran conocedor de la Bar¬
celona ochocentista y de la historia
del teatro, nos regaló con comenta¬
rios, citas y hechos sobre el pintores¬
co historial de la sala que visitába¬
mos, de tan rico anecdotartio.

Nos situó primero en aquel barrio
de San Pedro, de donde salieron es¬
fuerzos y voluntades, y que tuvo en
su ámbito expansiones y teatros en¬
tre los cuales el llamado Olimpo
marcó su época y destacó en cons¬
tante actuación. Señaló todas sus

fluctuaciones, en io profesional y en¬
tre los aficionados, ios éxitos de la
pareja Tutau-Carlota de Mena, cele¬
brados actores, los estrenos que mar¬
caron efemérides, la colaboración del
famoso Pitarra...

El teatro, que aún subsiste y que
más tarde llevó ei nombre de «Sala
Capsir», es reflejo del tipo que mar¬
có durante el siglo pasado el Teatro
Principal o de la Santa Cruz. Su vis¬
ta evoca todo cuanto nos refirió ei
señor Artis en charla pintoresca y
familiar.

A ia salida se alargó la visita
deambulando por el sitio donde es¬
tuvo emplazada ia Casa Padellás
(hoy Museo Histórico de ia Ciudad),
y visitando algún otro local donde
aún se rinde culto a Talla y todo
pregona la Barcelona pretérita que
dió paso a ia gran ciudad de hoy.
El viejo amigo Aurelio -Capmany,
maestro en ios recuerdos, nos acom¬

pañó en este paseo.

Una de las mejores
piezas de la colección
Muntadas: Retablo de

Bemat Martorell
{siglo XV)

(Foto Gudiol)



La coquetona fachada de la "Relojería París-Ginebra"

VAMOS DE TIENDAS...

RELOJERIA: PRECISION Y ARTE
Cuando, en la constelación inacabable de tiendas ru¬

tilantes que posee una capital como Barcelona surge
otra, merece la pena indagar las necesidades que se
apresta a servir y también las características de su
emplazamiento e instalación, pues son .datos de la ma¬
yor importancia para conocer el espíritu que anima a
sus creadores. Nos ha llamado la atención, reciente¬
mente, la «Relojería París-Ginebra», sita en la Rambla
de Cataluña, número 33. La sobria y fina elegancia de
su decorado, el tono de amable intimidad y exacta
eficacia que respiran sus escaparates, muebles y vi¬
trinas, todo suave pero sólido, la dosificación de las
luces y colores, nos ha movido a penetrar en el esta¬
blecimiento, presentarnos y trabar conocimiento con el
dueño o propietario de la «Relojería Paris-Ginsbra»,
don José Miras, cuya afabilidad y cortesanía nos cau¬
tivan, asi como su llaneza. Inmediatamente se entabla
el diálogo, que fluye con naturalidad y consume fácil¬
mente los minutos que, sin empalago por nuestra par¬
te, podemos arrebatar a nuestro interlocutor.

—Nuestra especialidad — dice el señor Miras — son
los relojes de lineas estilizadas para señora y caballero,
en los que el prestigio de la máquina viene ornado
por las galas de la joyería. — Y, efectivamente, nos
muestra unas cuantas piezas impresionantes.

—Pero no desdeñamos — prosigue — otras especia¬
lidades de la relojería como objeto de arte. Vea usted
estos despertadores de fantasía, realizados según ideas

nuevas y originales. Se reciben directamente de Suiza y
en modelos exclusivos, desconocidos hasta ahora de los
barceloneses.

A estas palabras .sigue un verdadero desfile de los
expresados despertadores de fantasía, tras algunos de
los cuales se nos va el corazón por el camino de los
ojos. Sigue fluyendo la charla y en el curso de la
misma nos enteramos de que la «Relojería París-Gi¬
nebra» es concesionaria de las marcas «Omega» y «Uni¬
versal», además de poseer un «stock» inestimable de
relojes «Vacheron y Constantin», «International» y de¬
más marcas de fama mundial

—Observe usted — nos señala el señor Miras — que
podemos .servir, de encargo, los más bellos relojes de
antesala en fantasía, en los cuales la precisión de la
maquinaria corre parejas con el carácter ornamental
de la caja. Y anote que nuestra Relojería cuenta con
una sección especializada de reparaciones, con taller
propio donde el arte de la relojería se auna a las
delicadezas de la joyería, con objeto de poder servir,
del modo más completo y competente, a nuestra clien¬
tela.

Todavía hablamos gratamente sobre otras cosas re¬
lacionadas con el ramo en que el señor Miras es técnico
tan experimentado como competente. Examinamos algu¬
nos modelos ofrecidos a la contemplación de los vi¬
sitantes, y con todo ello, remachamos la impresión,
convertida ya en seguridad, de que la «Relojería París-
Ginebra» es un alto exponente de la industria y comer¬
cio relojeros, especialidad cuya sutilidad y exactitud só¬
lo puede prestigiarse, verdaderamente, con estableci¬
mientos de esta naturaleza y solvencia.

Dos aspectos del interior del establecimiento, que muestran la sencillez, buen gwto ij perfecta instalación del salón de ventas



JUAN COLOM

Años hacía que este maestro del paisaje que es Juan
Colom no había celebrado exposición de sus obras.
Así, la muestra que nos ha querido ofrecer últimamente
en «Sala Barcino» fué acogida con el máximo interés.
Constaba ella de veintiún lienzos, entre los cuales un
buen número de tamaño más que regular y, desde lue¬
go, muy poco acostumbrado en nuestras consuetudina¬
rias exhibiciones, a más de dos dibujos con color y
una colección de fotografías de una decoración mural
realizada por el propio artista.

Tan completo, tan absolutamente pleno bajo todos
los aspectos nos parece se encuentra el arte de Juan
Colom en la larga etapa de que son exponente las
obras de la exposición motivo de estas líneas, que no
dudamos en considerarlo como su más sustanciosa sa¬

zón. Sus paisajes no tienen nada que ver con el pro¬
ducto de una imaginación desbordada ni con ningún
repentínismo. Todo en ellos está establecido con el más
alambicado método, medido y ajustado, por obra de
una inteligencia que sabe tener en cuenta todos los
elementos que a la elaboración del cuadro intervienen
y asignar a cada uno de ellos la importancia que le
corresponde.

La pintura de Colom se enlaza con la de los maestros
de nuestro preimpresionismo. Su concepto, su espíritu
y su manera se hallan, indudablemente, mucho más
cerca de Martí y Alsina que de Regoyos, pongamos
por caso.

La madurez de su talento le permite a Colom rea¬
lizar esas soberbias composiciones en que la naturaleza
está, desde luego, con su sólida y sustantiva presencia,
pero sujeta a medida y ajuste. Otras obras hay en su
producción más objetivas. Pero tanto en éstas como
en aquéllas se nos impone su arte, complicado y fácil
a un tiempo, donde, con todo y su profundidad, no
se ve i'astro del menor esfuerzo.

MIGUEL VILLA

Sigue siendo la pintura de Miguel Villá decidida, au¬
toritaria y vigorosa en su peculiar objetividad. Pero
nos parece hoy como si el pintor vacilase un algo con
referencia a la obstinada dureza narrativa que hasta
ahora ha ido siendo su más determinado carácter. Sin
abandonar, como indicamos, ninguno de sus antiguos
atributos, acaso Villá presta hoy mayor atención a las
cosas que a un previo concepto objetivista de las mis¬
mas, notando peculiaridades. Interferencias y acordes
de que su tónica habitual había hecho muy poco caso.

De todos modos, ya decimos también que Villá es
el mismo de siempre. Ese suavizamiento que señalamos
en su modo asoma sólo de vez en cuando, como en
«Mulos en la plaza», que reproducimos, y algún otro
lienzo de los mismos ambientes, mientras que por lo
general los de sus antiguos escenarios quedan aún den¬
tro de su vieja tónica característica. En la exposición
que ha celebrado este artista en «Syra», es donde he¬
mos notado el inicio de esa tendencia que señalamos

Juan €oloin. "Punta Prima,
S'Agaró". {Sala Barcino)

Foto : Casas

Por JUAN CORTÉS



y que creemos sería muy deseable persistiese y se
acentuase.

CRÉIX AMS

Seguia conservando nuestro Pedro Creixams su pre¬
dilección por las composiciones de figura con las que
tan buena fama ha conquistado. Pero hace ya poco
tiempo iba alternándolas con algunos paisajes, rústicos
o urbanos, realizados frente al propio asunto. Por un
lado, el cultivo de aquella anécdota pintoresca a base
de sus conocidos temas infantiles, gitanescos y los que
llamaríamos «maternales», le daba lugar a manifestar
reiteradamente su talento y sensibilidad, por los cua¬
les los accidentes más o menos decorativos del episodio
se tra.nsformaban en refinadísima condición pictórica ;
por otro, su mismo talento y sensibilidad, al ejercerse
sobre unos datos inmediatos de la realidad, como son
los del paisaje que Creixams iba pintando, sin recurso
alguno a ninguna fantasia o arbitrio composicional,
daban de sí el más persuasivo rendimiento.

Hoy, por su exposición celebrada en «Sala Parés»,
Creixams se nos presenta cultivando en proporción cre¬
ciente ese nuevo repertorio del paisaje. Sin abandonar
aquella antigua tem.ática, en la que sigue siendo el
magnífico pintor de siempre, ensanchando su registro
con modalidades compositivas en que juegan nuevos es¬
calados y armonías en él muy poco acostumbradas, bajo
este aspecto de paisajista que comentamos, ha podido
ofrecernos unos cuantos lienzos de una intensidad y
un sentimiento de la realidad maravillosos.

tarle ni medio bien. Si inquieto es el espíritu del artis¬
ta, no lo es por ningún desasosiego conceptual, y si
por la exigencia a que aludíamos más arriba, de ahon¬
dar más y más en un problema que, perfectamente plan¬
teado desde sus ya lejanas primeras tentativas, es em¬
prendido renovadamente con todo el Impetu y toda la
pasión de la primera vez.

BOSCH ROGER

También Bosch Roger nos presento una colección de
lienzos sobre asuntos urbanos barceloneses. Ello fué en

«Syra», con toda la temática habitual del artista y
hasta con algún retorno a sus primerisimos escenarios,
como son las laderas de Montjuich.

Nos ofreció el barcelonísimo pintor sus últimas pro¬
ducciones, por las cuales se marca en su nada banal
carrera uno de los periodos de mayor eficacia. Su vi¬
sión se ha hecho considerablemente más aguda — y
conste que no tenia nada de roma — para la capta¬
ción del ambiente y la luminosidad de cada instante,
dándose cuenta de una cantidad mucho mayor de ma-
tizaciones, como su factura se ha hecho más libre y
desasida. Nunca fué embarazada ni la obstaculizó nin¬

guna pesadez, pues siempre su dicción se manifestó
vivaz y suelta. Pero esa soltura con que le vemos mo¬
verse actualmente demuestra, como siempre que se tra¬
ta de casos similares, que con artistas de espíritu aler¬
ta y talento real no se puede contar nunca con que
nos hayan dicho su última palabra.

Migusl Villa. "Mulos en la
plaza". (Syra)

Pedro CreixamSi. "Composi-
sión" (Sala Parés)

Foto : Serra

Posch Roger. "Plaza de Pa¬
lacio" (Syra)

JUAN SERRA
ESi «Sala -Vayreda» nos ha dado

una recopilación de lienzos sobre sus
asuntos barceloneses ese formidable
pitor que es Juan Serra. Formaba la
muestra uno de los conjuntos más
rotundamente convincentes que pue¬
dan formarse con la producción de
cualquiera de nuestros maestros ac¬
tuales en que se recoja un periodo
algo extenso de su evolución Con¬
vincente en cuanto, con todo y po¬
seer diez años atrás nuestro pintor
una personalidad ya perfectamente
definida y lo suficientemente elabo¬
rada para permitirle un aflojamien¬
to de su exigencia para derivar hacia
un formulismo, agudo y feliz como
sería el suyo, pero formulismo al fin,
vimos por las realizaciones que mar¬
caban el desarrollo de su pintura du¬
rante esa etapa, una constante y vi¬
gilante reelaboración de la conduc-

. ción de su • trabajo..
Claro que ello no se traduce en

transtornos ni exabruptos, que no
creemos, a estas alturas, pudiesen sen-

Ricardo -Arenys. "Tiro de
tres caballos" (Sala Gaspar)

Foto : Robert

Manuel Capdevila. "Recuerdo
de Juan Ramón". (Galerías

Layetanas)



El color de Bosch Roger se ha hecho mucho más
vario y real, acentuándose en esas sus últimas produc¬
ciones su tendencia a eliminar su antigua afición a de¬
terminadas entonaciones generales que, si por un lado
le otorgaban una caracterización inconfundible, por otro
parecían algo deliberadas. En resumen, se nos antoja
ver hoy al artista espontáneo y elocuente como nunca
le vimos antes.

ALBERTO RÀFOLS

VICTOR ROMERO FERNÁNDEZ
Una emotividad siempre despierta

frente a los pintorescos escenarios
que le brindan las múltiples localida¬
des de nuestra patria que el artista
visita, es el rasgo dominante de la
pintura de Víctor Romero Fernán¬
dez, quien exhibió en la «Sala Caralt»
una colección de treinta y seis óleos
de paisaje de una pródiga diversidad
de asuntos. Ellos nos señalan al ar¬

tista conío poseedor de una fresca y
constantemente renovada inspiración
frente a cualquier tema de paisaje.
■Juegan en él las formas naturales de
aguas, árboles y montes, o las artifi¬
ciales de las construcciones huma¬
nas, en forma de arquitecturas más

Raro es el caso de un artista como este Alberto Rà¬
fols, expositor en «La Pinacoteca», que conjugue con
tan felices resultados una inspiración viva y aguzada
por la pesquisa con el aplomo y la gravedad escolás¬
tica que gobierna su obra toda. Así, Alberto Ràfols
puede darnos, al lado de unos paisajes — especialmente
los urbanos, y de éstos, en particular los parisienses —

tratados con una alacridad narrativa de elocuente des¬
envoltura, retratos ceñidos y exactos donde se ha per¬
seguido sin falla la más clara y explícita descripción
fisonómica, sin minucia ni alfeñicamiento, y se ha
conseguido una naturalidad de expresión y una evoca¬
ción característica de primer orden.

Otros paisajes presentó Ràfols elaborados con suje¬
ción a mayor número de accidentes, buscando una sen¬
sación más total y consiguiéndola indefectiblemente, ta¬
les esos aspectos bilbaínos o «La calle Mayor de Ca¬
pellades», por ejemplo, de igual modo que, dentro sus
retratos y composiciones de figura, su apetencia de re¬
busca nos le hizo ver introduciendo elementos de arries¬

gado manejo, cual es la luminosidad del aire libre por
todo el ámbito del lienzo, aclarando el fondo y ju¬
gando en reflejos, con admirable resultado.

Alberto Rafols. "Retrato de
la niva M. C." {La Pinaco¬

teca)

o menos solemnes y prestigiosas, como de humildes vi¬
viendas rústicas, en cuyo favor habla sólo su innegable
pintoresquismo. Igualmente le interesan los temas de
puertos y playas con sus bajeles y la seducción de la
vida marinera que evocan. De todos esos temas el espí¬
ritu del pintor saCa excelente partido muy a menudo, por¬
uña visión, en primer lugar, de devotísimo .enamorado y
una factura que, sin duda, puede ser mejorada pero que
en muchos de esos lienzos exhibido.s llena plenarhente su
objetivo.

Juan Serra. "Plaza de San
Agustín". {Sala Vayreda)

Foto : Serra

RICARDO ARENYS

Vemos al joven pintor Ricardo Arenys en decidido
progreso. Ha expuesto en «Sala Gaspar» una notabi¬
lísima serie de lienzos, en su mayoría sobre temas de
caballos en distintas variedades. Hace ya tiempo se
dedica Arenys a ese género con repetida preferencia
y en él ha conseguido una maestría como es seguro
nadie más que él posee dentro de su enfoque y con¬
cepción.

For otra parte, si el artista se ha adueñado de su
tema predilecto y ha ahondado su conocimiento de
la anatomía del caballo, como de las costumbres y
ambientes hípicos en general hasta ponerse en situa¬
ción de poder describir toda clase de escenas dentro
del género con estricta fidelidad ob¬
jetiva, nos complace mucho más
verle más sensible que antes a las
condiciones exclusivamente pictiricas
de la obra, un enriquecimiento en las
calidades y una luminosidad más
real, todo lo cual otorga a su produc¬
ción actual una pastosidad y un es-
.ponjamicnto de cuya falta nos pare
cía adolecer la anterior.
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X i hemos visto bai¬
lar, a los acordes de
la música de Cole
Porter, a Rita Hay-
worth y Fred Astaire
en el film Columbia
"Desde aquel beso",
estrenado en los cines

Fantasio y Paris

"Juntos hasta la
muerte" (Colorado Te¬
rritory) es una peli-
cula dirigida por Raoul
Walsfi para la War-
ner y está protagoni¬
zada por Joel McCrea

y. Virginia Mayo

Los famosos nombres
de Bárbara Stamoich.
Ray Milland y Barry
Fitzgerald rutilan en
el reparto del tecnico¬
lor de John Farrow
"California", que será
pre entado por Cifesa

En la cinta "Ambicio¬
sa" de la 2Qth. Centu¬
ry Fox, Linda Darnell
se prese7ita desbor¬
dante de belleza. Su
oponente masculino es

Cornel Wilde

La producción de Arthur Raiik "El enemi¬
go de las mujeres", con Edtvige FtuV.lère ij
Stexvart (iraiiger, será distribuida en nues-

trsa pantallas por Chamartin

Aíidie Murphy y Gale Storm constituyen la
"pareja roinántica" de la chita Universal

International "El terror de Texas"
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CELULOIDE REVUELTO
El director Sirk quedó fuera

En la película producida
por Universal-International,
«Mystery Submarine», hay
una escena que tanto el di¬
rector Douglas Sirk como
sus colaboradores, están an¬
siosos de ver en la pan¬
talla.

La escena muestra a Mao-
donald Carey y Robert Dou¬
glas en un dramático mo¬
mento sobre la torre de un

submarino.
El interés de la escena ra¬

dica en que los únicos tes-
t i g o s de la filmación de
ella, fueron los lentes de la
cámará. El espacio era tan
pequeño que en él escasa¬
mente hallaron acomodo la
cámara y los dos actores.
Durante el rodaje, la cáma¬
ra operó ' automáticamente

La carrera de Conrado

San Martín

Este galán nació hace
veintiocho años en Higuera
de las Dueñas, provincia de
Avila.

Conoció incldentalmente a

Cayetano Luca de Tena,
que le ofreció un ventajoso
contrato para actuar en el
Teatro Español de Madrid.

En dicha compañía pro¬
gresó rápidamente. Comen¬
zó interpretando en el cine
papeles secundarlos.

En 1948, fué contratado
por «Emisora Films». Ha
interpretado para dicha
productora siete películas, y
ahora crea el personaje

Esia foto se obtuvo, hace
algunos años, a raíz del .es¬
treno de "Lo que el viento
se llevó", cuando Cl'irk Ga-
b'c saludaba a la noveli'^ta

Margaret Mitchell

«Doctor Vendrell», de la
obra literaria de Carmen de
Icaza, vertida al cine, «La
fuente enterrada».

Historia artistica de
Claudette Colbert

Lily Chauchoin es el nom¬
bre legal de Claudette Col¬
bert y nació el 13 de sep¬
tiembre de 1905 en Saint
Mandé, cerca de París. No
tenía más de cinco años

contrató a Claudette, que a
partir de esta fecha actuó
indistintamente en la esce¬

na y en los estudios.
Fué en 1932 que Claudet¬

te Colbert abandonó New
York para trasladarse a
Hollywood, y a partir de «El
Signo de la Cruz» se con¬
virtió en la estrella más po¬
pular de los Estados Uni¬
dos.

A las órdenes de Frank
Capra asumió el primer rol
femenino de «Sucedió una

.1.S7 celebraron los esposos Anne Baxter y
,Tohn Hodiak la feliz ' entrada en el " año
1951. Obsérvese que él viste el nuevo modelo

de "smoking" a cuadros escocesa

cuando sus padres se esta¬
blecieron en los Estados
Unidos.

Cuando se disponía a per¬
feccionar sus estudios de
dibujo para modistería, mu¬
rió su padre repentinamen¬
te. Con gesto audaz se pre¬
sentó a Brock Pemberton,
célebre productor de Broad¬
way, como una estrella pa¬
risién de vacaciones en los
Estados Unidos

Ija trascendencia del com¬

promiso que había contraí¬
do, superior a sus mejores
esperanzas, puso a la joven
en un verdadero aprieto,
del que la salvó una ami¬
ga, gracias a la cual ■ pudo
ingresar, bajo nombre su¬
puesto, en otra compañía.

Tras esta breve experien¬
cia vino su pre.sentación co¬
mo primera figura y con
ella el éxito más rotundo.

En 1 9 2 7 la Paramount

noche», que le valió el Os¬
car de 1934.

El 24 de diciembre de 1935
se casó con el doctor Joel
Pressman, y esta unión es¬
tá cònsiderada como una

de las más sólidas de Holly¬
wood.

La carrera de Claudette
Colbert es una de las más
trillantes que se conocen,
tras veinticinco años de éxi¬
tos.

Tres generaciones
enamoradas

«Luisa» es una deliciosa
comedia de Universal-Inter¬
national, una película de fi¬
no ingenio, hecha para bo¬
rrar las penas y preocupa¬
ciones. El argumento se des¬
arrolla alrededor de una fa¬
milia norteamericana de la
clase media, en que se ex¬
ponen los intereses de todas
las edades. Se cuentan tres

idilios diversos. Elde, la
abuela Spring Byington; el
de su hijo Ronald Reagan
y su mujer Ruth Hussey, y
el de la nieta Piper Laurie
con Scotty Beckett.

Mario Lanza personifica
a Caruso

Este joven de voz sensa¬
cional se encuentra desem¬

peñando en la actualidad su
tercer papel en el film «El
gran Caruso», en proceso de
rodaje. En esta película en
technicolor encarna a Enri¬
co Caruso,

El conejo Harveg, visto
g no visto

Al fin terminó la larga y
acalorada controversia sobre
la «materialización» de un

conejo imaginario en una
película, entre la autora
del guión cinematográfico y
el protagonista.

Desde que Mary Chase
vendió los derechos sobre su

obra que ganó el Premio
Pulitzer, ha estado tratando
que el imaginario conejo
aparezca siquiera una vez

Por su parte. James Ste¬
wart alegaba que el conejo
era sólo ' una alucinación

Al director Henry Koster
corresponde el mérito de
haber solucionado satisfac¬
toriamente el enredo cone-

jil. Introdujo una escena en
la cual se ve a James Ste¬
wart con un retrato de cuer¬

po entero de su maravilloso
e inseparable conejo.

Incuestionablemente, la "cara
fea" de la péigina corresponde
al actor Self Chanrel, caracte¬
rizado para el rodaje de la

cinta "Flecha rota"



Puente de mando.

La jungla de asfalto.
Habían las campanas.

Regresaron tres.

Cfóiíica'^íCii/e
Ç.. GItatoL

PUENTE UE MANIIII
Estrenada en el cine Cristina. Producida y distribuida por Warner Bros. Di¬

rector, Delmer Daves.

Esta película es la historia cinematográfica, algo adobada, como se com¬

prenderá, de la introducción del portaviones y de la aviación en la estra¬
tegia tradicional profesada por la Armada de los Estados Unidos. Compren¬
de un argumento retrospectivo — un cinedrama, diriamos — que refleja el
tesón, la tenacidad y el sacrificio de algunos partidarios de la nueva táctica
y el nuevo material — cualificados todos en el personaje que anima con su
peculiar estilo Gary Cooper — enfrentados con las viejas concepciones nava¬
les y, sobre todo, con la incomprensión reinante en las esferas políticas. El
tono de la producción se eleva instantáneamente, hasta alcanzar cumbres
de epopeya, cuando se intercalan secuencias enteras constituidas por docu¬
mentales, en negro y en tecnicolor, relativos a las grandes batallas aerona¬
vales del Pacifico durante la guerra última.

A. Gary Cooper acompañan la gentil — y casi veterana — Jane Wyatt,
y el buen actor de carácter Walter Brennan.

LA JUNGLA UE AHEALTU

Estrenada en los salones Capitol y Metropol. Producida y distribuida por
Metro-Goldrcyn-Mayer. Director, John Huston.

Se presta mucho al contraste la idea de considerar la gran ciudad como
la selva donde el hombre es el lobo para el hombre y el campo, en cambio,
como una meta idílica, Claro que en este concepto tiene una gran impor¬
tancia el concepto «hombre» y los que John Huston detalla y analiza si¬
guiendo la linea novelística de W. S. Burnett son capaces de ser feroces
licántropos en el propio paraíso terrenal...

Aunque discurre entre hampones de diversas caracterizaciones y catego¬
rías, la cinta no es, en rigor, una película de «gangsters», aunque tenga
de ellas la movilidad, el agudo y violento realismo y la descripción minu¬
ciosa del delito. Porque donde se carga la mano del análisis, con fría y
cerebral maestria, es en la psicologia de los criminales. Por supuesto, se
trata de un film que responde a un guión perfecto, a una fotografia de
clarobscuro y a una interpretación maravillosa : es decir, muy bien dirigido.
Con todo, seguimos prefiriendo al Huston de «El tesoro de Sierra Madre».

HARLAN LAS CA/VIJ'ANAS
Estrenada en el cine Coliseum. Producción 20th. Century Fox. Distribución,

Hispano Foxfilm S. A. E. Director, Henry Koster.
Este suave, ingenuo pero penetrante argumento de la novelista Clare

Boothe Luce aporta a la linea espiritual y religiosa del cine americano un
éxito legitimo, que estamos seguros que el público refrendará con su emo¬

ción y con su asistencia a las salas donde la i>elicula se proyecte. No sólo
porque la cinta está realizada de una manera impecable desde el punto de
vista cinematográfico, sino, especialmente, porque detalla una expresión, lle¬
na de candor y elevación, de las almas que, encendidas en el amor divino,
luchan contra todas las dificultades materiales y del ambiente, en medio
de la sociedad hosca o ensoberbecida, para remediar los muchos males que
a los humanos aquejan.

Loretta Young, la fina actriz, realiza una creación asombrosa de su rol
de «Hermana Margarita», siempre acompañada por esa «Hermana Escolás¬
tica» que tan bien interpreta Celeste Holm ; extraordinaria la caracterís¬
tica Eisa Lanchester en «Miss Potts» ; y excelentes en sus cometidos Hugh
Marlowe, Thomas Gomez y Basil Ruysdael.

REGRESARON TRES

Estrenada en los salones Fémina y Astoria. Producción de la 20th. Century
Fox. Distribución, Hispano Foxfilm. Director, Jean Negulesco.

Esta angustiosa película, pictórica ds duro realismo, está basada en la
novela del mismo titulo de Agnes Newton Keith, y explica la vida en los
campos de concentración del personal civil de las posesiones inglesas que
fué apresado por los nipones durante la guerra última. La acción se centra
en una familia compuesta por padre, madre y un hijo de corta edad, que es
escindida, pasando la mujer y el niño a un campo y el marido al destinado
a los varones. Desgraciadamente, la guerra es un hecho durísimo y quedan
muy atrás, en la Historia, los tiempos caballerescos en que se conducía



con guante de terciopelo ; quiero decir, sin justificar nada, que la vida en
los campos de concentración fué tan desdichada y amarga como explica
la señora Newton y como narra, cinematográficamente, el director Jean
Neguiesco, muy dueño de todos sus recursos y resortes, eficazmente ayudado
por una interpretación excepcional a cargo de Claudette Colbert, actriz cuya
ductilidad expresiva, cuya flexibilidad de adaptación a los papeles más di¬
versos es inequívoca manifestación de su gran talento dramático.

lA BELLEZA DEL DLABLI)
Estrenada en los salones Fantasio y París. Producción de René Clair pre¬

sentada por Cicosa. Escenario y guión, René Clair y Armand. Salacrou.

Fausto, otra vez; inconmovible el fondo del mito pero en una versión
alada, irónica, a la francesa y también a lo René Clair, cuya personalidad
europea y cinematográfica se halla presente en todos y cada uno de los
planos de esta producción, en la que la parte cinematográfica pura — en¬
tendida como técnica — acaso sea lo menos consistente ; pero ya hemos
convenido en el valor que Chariot y sus películas, tan exiguas en cuanto
0, alardes técnicos, poseen. De donde es lógico deducir que cinematográfi¬
camente son valorables cosas que acaso escenográfica, técnica o fotográfi¬
camente hayan sido muy superadas. Así, en este binomio Fausto-Mefistó-
feles de Clair es imposible prescindir del diálogo como valor esencial pues
en él vierten los realizadores toda la gracia, picante y pimpante, de la
obra, interesante en conjunto, desigual en las sucesivas secuencias.

En la interpretación, adquiere perfiles y altura de coloso Michel Simon,
que nos hizo recordar en ciertos gestos y visajes a Laughton; queda muy
bien Gerard Philipe en su parte.

APARTADO DE CORREOS 1.(101

Estrenada en el cine Kursaal. Producida por Emisora Films. Distribuida por
Hispano Foxfilm. Director, Julio Salvador.

Un moderno y dinámico argumento de nuestro compañero Julio Coll y
de Antonio Isasi ha sido rodado bajo la dirección de Juiio Salvador con

sujeción rigurosísima y acertada a lo que se llama «neorrealismo», nadie
sabe concretamente por qué causa; es decir, con un predominio de autén¬
ticos exteriores, captados en esta ocasión con una movilidad y una gracia
notables por el operador Federico G. Larraya. Y si de interiores se trata,
la última secuencia de la cinta, realizada dentro de la «casa de la risa» y
«túnel de las sorpresas» del Parque de Atracciones Apolo, posee unas cali¬
dades cinematográficas de buena ley que hay que aplaudir sin reservas.

El cuadro de intérpretes de esta buena película nacional se muestra muy
entonado y dúctil: bella, fotogénica y ajustada, Elena Espejo; correcto,
Conrado San Martin; muy bueno, dentro de su tono sobrio y en un extenso
papel, Manuel de Juan; expresivo y dramático, Tomás Blanco.

DRÍGAOA ORIMOVAI

Estrenada en el cine Cristina. Producida y dirigida por Ignacio F. Iquino.

Constituye esta película nacional un acierto del cine español, tanto por
lo que se refiere al argumento, eminentemente cinematográfico, como en lo
tocante al guión técnico, realizado por Iquino con un ritmo netamente cine¬
matográfico. No olvidemos que Ignacio F. Iquino, que posee auténticamente
el oficio de director después de haber firmado en calidad de tal muchas
cintas es, posiblemente, el más intuitivo de los directores españoles : su vi¬
sión plástica y dinámica del «film» corre ya parejas con su madurez pro¬
fesional.

La cinta a que nos referimos, rodada sin decorados, película española de
«gansters», admite comparación con algunos ejemplares del género ame¬
ricano : sería mejor de haber cuidado media docena de detailes,

Manuel Gas, el excelente bajo cantante, es el gran actor del reparto.
Da un comisario «Basilio Lérida» muy personal; le sigue en méritos el sobrio
galán José Suárez y resulta muy convincente, en su rol de «malísimo»,
Alfonso Estela.

EL PA/IRE DE LA NOVIA
Estrenada en el cine Tivoli. Producida y distribuida por Metro-Goldwyn-

Mayer. Director, Vincenti Minnelli
Spencer Tracy es en esta película el padre de la novia... y la madre

del cordero. Porque sin su gran actuación ante la cámara no habría come¬
dia cinematográfica ; o, por lo menos, la cinta no alcanzaría la calidad que
acierta a darle el gran actor en la incorporación de su papel, que rebosa
simptia y humanidad por todos los poros. El argumento chiquitín como
una lenteja — está tomado de una novela de Edward Streeter, convenien¬
temente adaptada.

Comparten los honores del reparto, con Spencer Tracy, Joan Bennett,
magnificamente conservada en cuanto a figura y elegancia; Elizabeth Tay¬
lor, o la juventud radiante, y el galán Don Taylor.

La belleza del diablo.

Apartado de Correos 1.001.

Brigada criminal.
El padre de la novia.
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CAPA ESTOLA DE

VISON DEL CANADA

Modelo de

PELETERIA

(Foto BatUes-Compte)

En esta temporada de Invierno, las pieles
constituyen un verdadero alarde de sun¬
tuosidad. Los alirigos son anclios, esplén¬
didos, sin regateos en las mangas ni en
los cuellos; su línea acorda perfectamente
con la mujer moderna y tiene al mismo
tiempo una gran elegancia y distinción.
Las pieles escogidas preferentemente son
el visón, las martas, todas las pieles lis¬
tadas y de pelo corto, así como tami)ién
el armiño.

Los modistos se han valido de ellas para
inventar los más helios adornos como

complemento de sus creaciones, jugando
con su indiscutihle efecto v logrando así
conjuntos de gran belleza. Han aparecido
los espléndidos cuellos, chaquetas, chales,
estolas, sombreros, confeccionados con

las más variadas pieles, aunque las que

están más en boga son las de pantera y
de leopardo, especulando quizá con su
efecto sobre el negro, uno de los colores
más corrientes esta temporada.
Las estolas de "renard" o de visón, ya
sean pieles de pelo largo o lisas; las cha¬
quetas de castor o de patas, constituyen
uno de los tnás característicos comple¬
mentos para una mañana invernal. En los
trajes de tarde o en los de noche, los mo¬
distos se han limitado a emplear las pieles
como un sencillo detalle. La pieza prinei-
pal para estas horas del día es el abrigo
en toda su esplendidez, ya sea en su línea
o en la riqueza de su calidad.
La mujer moderna con ningún otro ador¬
no se encttentra mejor vestida que con las
pieles. Afortunadamente, este invierno le
brinda la oportunidad de poder lucirlas.



La Moda en los

1 Traje de lana azul pálido ribeteado con
seda negra, botones, guantes y cinturón
de charol en negro.

Creación de SYLVAN RICH

2 Traje de cóctel, de crespón natural
negro.

Creación de MARGl SNYDER

3 Chaqueta de lana reversible, en rojo
y negro. Traje y solapas rojos.

Creación de VINCENT COPPOLA

Estados Unidos

4 Traje de lana azul con un solo bolsillo
bordado como único adorno.

Creación SYLVAN RICH

5 Traje de deporte, compuesto de blusa
de punto amarillo y falda a pequeños
cuadros amarillos y negros.

Creación de BETTY BARCLAY

6 Traje de chaqueta, de lana jaspeada.

Creación de PHILIP MANGONE

(Fotos Cifra-Gráíica)



MODAS... El «renard» ha vuelto a nonquist.ar uno de los primeros puestos en el
mercado mundial de las galas femeniles. Las grandes subastas de «argentés»,
«bleus» y «platinés» vienen agotando en estas últimas temporadas cuantos
depósitos se habian constituido de tan preciadas pieles. El éxito, pues, ha
sido enorme.

En peletería, se experimenta una evolución lenta pero firme. Las nuevas
manifestaciones de la moda han sustituido los «renards» sueltos o en pare¬

jas, que antaño de tanto predicamento gozaron, por los cuellos, las capas,
las estolas y los echarpes. Esta, tendencia permite a los modistos peleteros
jugar con unos elementos cuya elegancia corre parejas con la variedad. Es
un juego más estético y vistoso de los elementos del atuendo realizados en
pieles y abre un ancho camino a la originalidad de los creadores.



 



PIDA UNA DEMOSTRACION EN EL DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO PHILIPS MAS PROXIMO

RECEPTORES PHILIPS 1951



 



 



 



 



Traje de lana verde oscuro
con original drapeado

Modelo de ALWYNN

Abrigo de lana negro ador¬
nado con piel de pantera

Modelo de JEAN SAILLIE

Chaqtieta de lana blanca sobre
traje de lana negro

Modelo de J. LANVIN
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Traje de cóctel, de faya tornasol en
tonos dorados

Modelo de J. LANVIN

Sombrero de viwelina verde, con
adornos de pasamanería, negros

Modelo de Madame SÜZY, de París

Traje de noche de punto gris con abrigo de lana roja
adornado con zorro plateado

Modelo de JEAN PATOU

"Diane" de fieltro marrón

Modelo de SIMONE CANGE, de París



El MES TEATR/VL For ALEJANDRO
BELLVER

Ernesto Viîches se ha presentado en
el teatro Borras, eon "El eterno Don

Juan", siendo trinnfalmente recibido

La señora Muñoz Sampedro nos
ha dado dos estrenos más : Julieta...
y uno cualquiera, de Alfayate y So¬
riano de Andla, y Tiíta Rufa, de
«Tono». La primera le valió a la di¬
rectora serias amonestaciones del pú¬
blico y de la critica, pasando fugaz¬
mente por el cartel entre repulsas y
ausencias. La segunda, en cambio,
obtuvo la aprobación del senado de
la Prensa. Aunque nos recuerde ti¬
pos y situaciones de obras de «Tono»
y otras que no lo son.

En el Poliorama hizo alto quince
o veinte días el Príncipe gitano con
un espectáculo titulado Cic España
al cielo, de Ochalta, Valerio y maes¬
tro Solano, con media docena de
cuadros, platos finos en la mesa del
folklore. Luego plantó allí su tienda
Juanita Reina con Rosa Espinosa,
fantasía lírica de Quintero, León y
Quiroga. El espectáculo no tiene de
folklórico ni tanto así. Con decir
que ni en el cuadro gitano «La cue¬
va de los delirios» aparece la guita¬
rra... Esta Rosa Espinosa tira por
trochas de opereta y «swing». Claro
que no le faltan sus canciones a
Juanita Reina,

¿Vamos a echar un vistazo al Pa¬
ralelo? En el Nuevo se estrenó Capri¬
cho de mujer, revista con música de
Algueró, Salina, Dechado y Urfé: La
revista no es ni mejor ni peor que
otras muchas que hemos visto; está
bien vestida y la escenografía sigue
de cerca al vestuario. Tampoco la
milsica está mal ; algunos números,
de calida

En el Cóm.ico se instalaron «Tran¬
quilino» y Esmeralda, estrenando A
Tranquilandia. La cosa es distraída
y, a ratos, divertida, aunque no sea
nada del otro jueves. Tiene algunos
cuadros montados con la picardía de

quien conoce lo que lleva entre ma¬
nos.

Volvamos al centro. En el Calde¬
rón, los líricos estrenaron una come¬
dia musical de Cervera, Porcada y
Vendrell, música de Torrens, titulada
El duque de Montai : la anécdota es

teatro y la comedia va bien hasta
principios del tercer acto, en que ha¬
ce un viraje a la opereta, perdiendo
el cincuenta por ciento. Torrens ha
servido al Duque con una copiosa
partitura de línea melódica agrada¬
ble ; la instrumental y la armoniza¬
ción se aparta de lo vulgar. Gloria
Alcaraz, Emilio Vendrell y Emilio
Vendrell, hijo, fueron ovacionados.

Desalojado el Teatro antedicho por
la zarzuela, lo ocupó el verso, reapa¬
reciendo Alejandro Ulloa con Arta-
ñán o los tres mosqueteros, adapta¬
ción de la novela de Dumas hecha
por Fernández Ardavin; mejor di¬
cho, de algunas escenas, aquéllas a
que da lugar la recuperación de las
joyas de la reina. El verso tiene mu¬
sicalidad y calidad, y toda la obra
aliento romántico teatral. Alejandro
Ulloa la ha presentado con toda dig¬
nidad. La escenografía, de Ramón
Batlle, sorprendente.

En el Comedia, Lola Membrlves
no-s ofreció las primicias de Mater
Imperatrix, de Benavente, con la pre¬
sencia del autor. Un éxito que pue¬
den apuntarse los dos. Don Jacinto
nos ha dado una comedia de pleni¬
tud, valiente, con esa valentía del
que, por su historia y sus años, está
ya más allá, o más acá, de los hom¬
bres y las cosas. Mater Imperatrix
no nos recuerda del teatro de Bena¬
vente más que su frase aguda y el
filo y contrafilo de sus ironías. Lola
Membrlves ha inflamado el alma
atormentada de la protagonista, ma¬

dre y conservadora del espíritu de
una raza, dándole voz caliente en
las condenaciones y dulzuras en el
sacrificio, dos dimensiones patéticas
de la obra.

Con El eterno Don Juan se presen¬
tó Ernesto Vilches, en el Borras,
quince años ausente de España. He¬
mos encontrado al actor lo mis¬
mo. El primer estreno que nos ha
dado. Yo soy el camino, de Jerome
K. Jerome. La comedia tiene el va¬

lor de un símbolo. El camino — vie¬
ne a decirnos «el huésped del cuarto
alto» —, no es más que uno : extraer
de nosotros mismos la verdad de
nuestro corazón ; beber el agua de
esa fuente; ir, por el bien, a la Ver¬
dad, que es la Cruz..
La primera actriz de Vilches, Nora
Samso, tiene figura, voz cálida que
maneja en los parlamentos apasio¬
nados, y un hacer y decir que acu¬
san la escuela del director.

Y como se impone cerrar esta cró¬
nica vamos a hacerlo dedicando, aun¬
que sean pocas lineas, a los del Tea¬
tro de Cámara y a los de la nueva
agrupación «Thespis», que han pre¬
sentado en Romea, La piel de nues¬
tros dientes, de Thornton Wilder,
los primeros, y Rehén, de Paul Clau¬
del, los otros. Aquéllos han alboro¬
tado las aguas del comentario, abrien¬
do cauces a la polémica. La navega¬
ción del «Thespis» ha sido sosegada,
bajo un cielo sereno de calidades li¬
terarias, espirituales y sociales, muy
de acuerdo con su pregón : «No se
trata de hacer teatro de minorías,
sino de llevar al gran público un
tipo de teatro asequible, directo, pero
de innegable calidad». Para discurrir
sobre los propósitos y lo logrado con
estas obras, necesitaríamos, ¡ay!, la
plana entera.

Don Jacinto Benavente y Lola Membrlves en el camerino del Calderón,
de Madrid, la noche del estreno de "Pepa Doncel".

(Foto cedida a LICEO por la ilustre actriz)



ÛÎQtta ttapiùonda Llamada cteación taattal
que su campo de acción sea tan li¬
mitado. A buen seguro este autor no
pasará de la infidelidad conyugal,
del sacrificio entre amigos, de la ab¬
negación entre madre e hijos, del
silencio mantenido a costa de la
propia vida... Este autor — que yo
llamaría trapisondista en lugar de
psicólogo — es el escritor que busca
en los extraños recovecos de su ce¬

rebro la situación que ya, por ins¬
tinto y por tener buena memoria,
sabe que es de efecto seguro.

Por ejemplo : una discusión entre
marido y mujer, es de aplauso. Los
gritos de «¡Madre!», «¡Hijo mío!»,
« ¡ Padre ! », sabe que no fallan nun¬
ca. Y en esto incurre incluso nues¬

tro Premio Nobel, don Jacinto. Saben
también que un juramento entre per¬
sonajes es tan efectista como un co¬
hete, y usan del juramento y de la
palabra dada. Y luego, emplearán to¬
das las peripecias necesarias para que
esa palabra dada se vea a punto de
ser vulnerada por la cobardía. Y asi,
con situaciones y casos mil veces re¬
petidos, el teatro se va helando en
la. enorme heladera que es el escena¬
rio.

Pero luego hay —■ en muy escasa
medida — el otro autor, el autor
creador, el hombre que no se preocu¬
pa de escribir sobre situaciones que
ya sabe son de éxito. Este autor es
el que crea, es el que prueba y ex¬
perimenta la novedad de gustar el
fracaso. Pero este autor es al que, al
cabo de diez años, todos los demás
autores psicólogos, copian y rehacen.
Es decir, el autor psicólogo es el que
va, por cobardía e impotencia, sobre
seguro. En cambio, el otro autor, el
creador, el de ideas, el sano de es¬
píritu y no viciado aún por la «expe¬
riencia», es el que se arriesga, es el
hombre que no va sobre seguro sino
que expone la novedad de su idea.

Daniel Lecourtois, Jeanne Moreau y
Vera Korère, intérpretes de "Les Sin¬
cères", de Marivauw, puesta en escena
con gran propiedad por la "Comédie

Française"

Unas veces se llora; en otras, se
rie; y también en ocasiones nos sen¬
timos ligera o totalmente desconcer¬
tados. Me refiero, claro está, al tea¬
tro. Y aunque en la vida cotidiana
nos ocurra otro tanto, en el teatro
la cosa no tiene remedio. Detrás de la
comedia, de los decorados y de los
intérpretes, está el autor, y es él
quien va tirando de nuestra sensibi¬
lidad con sus trucos hasta llegar a
impresionarnos favorable o desfavo-

y construye caracteres y decanta si¬
tuaciones en el tubo de ensayo del
laboratorio que es el teatro.

-Aunque, a decir verdad, este hom¬
bre, el auténtico creador, casi nunca
tiene suerte entre los empresarios. Y
el psicólogo si. El creador tropieza
siempre con aquel empresario que,
para dejarse convencer con una co¬
media nueva, ésta tiene que parecer¬
se a las dos o tres de las que dieron
mucho dinero el dia de su estreno.

Yves Brainville e Yvette Etievant,
intérpretes en Francia de la nueva
comedia de Claude Spaak '"Absent",
obra que reeientemente nos ha dado
a conocer María Ventura en el

"Teatro Romea" de Barcelona

Marguerite Jamais {Dîic de Reieh-
stadt) y Jacques Varennes {Mettcr
nich), protagonistas de la famosa obra
de Edmond Rostand "L'Aiglon",
repuesta en el "Théâtre Sarah Ber¬

nhardt", de Parts
rablemente. La cuestión es que lle¬
gamos al teatro, nos sentamos en la
butaca, se levanta el telón, y pronto
nos damos cuenta de que hemos en¬
trado en un mundo distinto al nues¬
tro.

Ahora bien. Durante el tiempo que
hemos permanecido en el teatro se
ha producido en nosotros algo dis¬
tinto a lo normal. En el escenario
había unos personajes que preten¬
dían, con sus pasiones y sus pala¬
bras, arrebatar nuestro entusiasmo.
La mayoría de las veces no lo con¬
siguen. Pero el autor se lo propone
siempre. Y ahí es cuan¬
do surge inevitablemente
la distinción que cabe
hacer entre unos auto¬
res con respecto a otros.

Existe el autor psicólo¬
go — algún calificativo
hay que darle —, y el
autor creador. El prime¬
ro, es el escritor que só¬
lo se preocupa de las si¬
tuaciones. Es decir, es el
hombre que, al escribir,
sólo se preocupa de
«crear» situaciones que
nos emocionen. De ahí

Asi, pues, como un fenómeno ex¬
traño, estamos condenados a aplaudir
siempre comedias trasnochadas, vi¬
ciadas por éxitos anteriores. Y, desde
luego, la comedia nueva, original y
no repetida tiene, con sólo aparecer
en el cerebro del autor genial, la par¬
tida perdida. Sólo en contados casos
esta obra aparecerá y convencerá. Y
esto, para desgracia nuestra, ocurre
cada cincuenta años. Claro está que
no sé ahora si es por culpa de los
empresarios o si la culpa está en la

naturaleza, que sólo da
genios de cien en cien
años. Y una vida huma¬
na no dura tanto. Al

menos, no creo que la
mía alcance a presenciar
la revelación de que está
ya casi a punto de apa¬
recer, pues, en efecto,
hace ya unos cuantos
años, me parece, que el
genio de las tablas no

aparece en nuestra tie¬
rra...



Objetivo Deportivo
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de Inglaterra, en el
hospital ortopédico pa¬
ra rehabilitación ds
impedidos, en \ot-
tingamshire, primero

en L<tu género
í%>to : SP.



LOS «GRISONES», PARAISO DEL ESQUIADOR
Es entre los Grisones que el esquí ha
conquistado su título de «deporte de la
burguesía occidental». Hace cerca de cln*
cuenta años, que algunos audaces pre¬
cursores hicieron venir «planchas» de los
países escandinavos y durante varios in¬
viernos aceptai'on ser objeto de la risa de
todos los que no creían en el porvenir del
esquí, pero poco a poco los adeptos fueron
engrosando en número.
Sea en Saint Moritz. que conserva el prestigio ,

de ser una estación de lujo y de placer, sea en
Davos, lugar de cita de los deportistas y espe¬
cialmente de los Jugadores de hockey de «oda
Europa e inclusive de América, el visitante tiene la
inii)resión de que es a él. en persona, en quien se
ha pensado, al instalar una pista de «bobsleigh»,
un telesquí, un gran café o un lujoso hotel cuyo
confort solamente es comparable a la vista mara-
\'illosa que se abarca desde sus ventanas y balcones.
Por haber sido la cuna continental del esquí, los
Grisones han creído que tenían un papel a representar,
un sitio que ocupar y conservar. Es en este paraíso

blanco donde el deportista se siente más como en

su propia casa. Y es que todo ha sido concebido
para su recreo y nada ha sido omitido para

que se lleve de sus vacaciones blancas un

recuerdo imperecedero.
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Administración de Fincas - Préstamos con garantia
de alquileres - Compra-venta - Cuentas corrientes

Asesoría jurídica - Valores y cupones

Depósitos - Caja de Ahorros - Asesoría técnica

Casa Central:

BARCELONA: Gerona. 2 (Ronda San Pedro)

Apartado de Correos - Teléfono 25 31 91

MADRID: Plaza Independencia, 5 - Tel. 25 93 50
ZARAGOZA: Costa. 2 - Apart. 121 - Tel. 6765
VALLADOLID: Santiago. 29 y 31 - Tel. 1915

Agencia Urbana: SAN ANDRÉS DE PALOMAR - San Andrés, 104

Agencias: BADALONA. HOSPITALET DE LLOBREGAT y TARRASA

Delegación en SABADELL

Aprobado por Ja Dirección General de Banca y Bolsa, con el n.** 249



CRONICA SOCIAL DE "LICEO"

En los lóenles de E. S. I. brindan por el
fomento del turismo espaTiol el señor Gérard
con el señor Kurt Weidhaas, director ge¬
neral de "Vngsdonunens Reisbureau" (Dina¬
marca) bajo la sonriente mirada del director
le "Viaggi per la Giuventú", Mario Álinei

Asistiendo en el Teatro del Liceo,
ha celebrado siu presentación so¬
cial la señorita Carmen Barra-
qaer y Moner, hija de los se¬
ñores de Barraquer (don Igna¬
cio), que luce elegante trajt

El pasado mes de diciembre ha sido pródigo en fiestas, unas «en
grande» y otras en «petit comité». Muy brillantes estuvieron las
fiestas de puesta de largo de la señorita María-José Suárez-Ri-
vero, hija de los Marqueses de Méndez-Núñez ; y de la señorita
Gloria Santasusana Anet, hija de los señores de Santasusana

(don Luis) celebradas ambas en la «Rosaleda». También se han
puesto de largo las señoritas M.'' Asunción Mata Coll, en una
fiesta de noche en casa de su madre, señora viuda de Mata;
Ana-María Sagnier Muñoz, que asistió a ésta última vistien¬
do de largo, y luego dió una fiesta de tarde en casa de sus
padres, señores de Sagnier (don José M.»); Mercedes Mes-
sa Buxareu, hija de los señores de Messa (don Víctor) ;
María-Gloria Tintoré Cazurro, hija de la señora viuda

de Tintoré, y Carmen Barraquer Moner, hija de los se¬
ñores de Barraquer (don Ignacio), que asistieron a
funciones de noche en el Gran Teatro del Liceo, con

sus primeras galas de mujer; y María Jover Sala,
en una fiesta familiar en casa de sus padres, se¬
ñores de Jover (don Francisco).

Los alumnos de Arquitectura organizaron un
baile de noche, celebrado en el Windsor, con
asistencia de autoridades y de una numerosa
concurrencia.

Las colonias veraniegas de Puigcerdà, Vi-
lasar, Arenys de Mar, Arenys de Munt, Ar¬
gentona, Viladrau y Ayguafreda, celebra¬
ron SU.S «Tés de Otoño» en diversos salo¬
nes-restaurantes, siendo fiestas muy con¬
curridas y animadas. Y la colonia aus¬
tríaca de Barcelona, celebró en o)
«Salón Rosa» su tradicional fiesta de
San Nicoiás. fernan-tellez



EN EL CINCUENTENARIO DE VERDI. — En Bar¬
celona tardamos bastante en librárnos del yugo del ita-
lianlsmo que, en el campo de la ópera, significó la
supremacía despótica de un estilo nacional, suprema¬
cía que consistía, no sólo en la sobreabundancia de
títulos italianos en el repertorio general, sino también
en la arraigada costumbre de cantar todas las óperas,
sea cual fuere su país de origen, en el idioma de Ros¬
sini. Afortunadamente, desde hace algunos años goza¬
mos de un regimen mucho más razonable y ecuánime,
que es el que consiste en presentar las obras en sus
versiones originales y, en la mayoría de los casos, con
intérpretes del propio país por entender que, ijpr regla
general, cada uno sabe mejor lo suyo que lo ajeno.

Hoy en día gozamos de un clima espiritual más so¬
segado en lo que se refiere a esta vieja pugna entre
el arte italiano y el arte teutón. Ha pasado el huracán
wagneriano y, favorecidos con una postura más sere¬
na, podemos enjuiciar los valores con una mayor ob¬
jetividad. Y a la sombra de esta objetividad recon¬
quistada se ha podido revalorizar el nombre y la obra
de Giusepi>e Verdi, creador de un arte exuberante, de

una música lírica
en grado eminen¬
te, cuyas óperas
más significativas
aportan al próble-
ma de la música
dramática una so¬

lución muy distin¬
ta de la que nos
brindó Wagner ;

pero una solución
perfectamente r a-
zonable que n i n-
gún melómano sin¬
cero debe descono¬
cer.

De toda la pro¬
ducción de Verdi

preferimos su Ote¬
lo, verdadera obra
maestra por la que
sentimos una ad¬
miración creciente
cada vez que tene¬
mos la suerte de
escucharla de nue¬

vo. Las representa¬
ciones de esta mar^iVlllosa creación que, bajo la di¬
rección del maestro Annovazzi, han tenido lugar en
el Liceo han constituido, para nosotros, la nota artís¬
tica más sobresaliente de la primera etapa de la tem¬
porada, etapa dedicada integramente al arte italiano.

Entre las grandes figuras que han desfilado por el
Liceo hasta el momento de escribir las presentes lineas
debemos mencionar, al lado de Gino Eecchi, la soprano
María Pedrini, que sobresalió en La Gioconda, y de la
mezzo-soprano, que nos ofreció una interpretación muy
personal de Carmen.

UNA ORQUESTA DE CAMARA. — El joven músico
Jacques Bodmar que, aunque suizo, podemo.s considerar
adscrito a nuestro ambiente musical, ha constituido
una pequeña orquesta cuyos dos conciertos Inaugurales
en el Palacio de la. Música despertaron el consiguiente
interés entre nuestros mejores filarmónicos.

En 'OS dos conciertos inaugurales se interpretaron
obras de Mozar': (Concierto en la, con Rosa Sabater),
Bach, Dvorak, Chaikowsky y Britten. Asistido por una
selección de nuestros mejores instrumentistas, el maes¬
tro Bodmer realizó una labor muy estimable.

OTROS CONCIERTOS. — La joven pianista Teresa
Llacuna puede estar satisfecha de su concierto de pre¬
sentación que, ante una numerosa concurrencia, tuvo
lugar en el Palacio de la Música. Esta aventajada dis-
cipula del maestro Gibert Camins puso de manifiesto
los considerables progresos realizados últimamente bajo
tan experta dirección.

Volvimos a escuchar a Christian Perras en la Cultu¬
ral. Este joven violinista posee todos los secretos que
aseguran el éxito de un concertista. Un mecanismo
prodigioso que anula todas las dificultades, un sonido
opulento que subyuga al oyente y un estilo brioso ver¬
daderamente arrebatador. Pero no siempre llega hasta
el meollo de las obras; deja escapar sus secretos más
profundos.

Y para terminar señalemos, aunque sea brevemente,
el acierto con que «Tardes Musicales de Barcelona»
prosigue su campaña artística. Es justo consignar el
alto nivel de cuantos conciertos se han venido cele¬
brando bajo los auspicios de esta benemérita Asocia¬
ción. Por segunda vez nos proporcionó la ocasión de
escuchar a la pianista alemana Irmgard Mietusch, de la
que guardábamos el más grato recuerdo. Figuraban en
el programa los Estudios sinfónicos de Schumann y la
Sonata .Appasionata de Beethoven, dos obras que ob¬
tuvieron una magnifica interpretación.

PIANOS CUSSÓ SFHA - ARMONIUMS - ÓRGANOS
MÚSICA EN GENERAL

GIUSEPPE VERDI



EL ARTISTA Y SU MENSAJE

El pintor SENEN UBIÑA
TiaH, ^aacfuM Va^^eda ^ Aulei

determinada, sin engancharme al ca¬
rro de ningún isrno más o menos a
la moda, regresé de la capital fran¬
cesa decidido a plantearme en serio
el problema de la luz y de un modo
especial el de la luz artificial.

Realmente, Senén Ubiña irrumpió
en los escenarios, especialmente en
los de baile español que se ha venido
en llamar erróneamente folklore, y
comenzó a plasmar la danza en sus
infinitas gamas de color y de forma.

Bien contados han sido los pintores
que han tratado la luz artificial co¬
mo elemento esencial en la pintura.
Indudable que el lugar más propi¬
cio para esta modalidad del arte es
el escenario. Degas, el, gran Degás,
con sus interioras de escenarios, con
sus bailarinas entre cajas, nos dejó
unas bellas e inigualables muestras
de esta pintura. Entre nosotros, los
contemporáneos Alié Isern, Urgell,
Borrell y Grangé, utilizaron la luz
artificial como tema o efecto cromá¬
tico. Más modernamente tenemos a

Clapera y Aguilar Ortiz, que han
efectuado a la luz de las baterías las
más bellas realizaciones.

Pero los tiempos han cambiado y
con ellos también las técnicas del
alumbrado y de la escenografía; la
luz de color de los focos juega un
gran papel en el ambiente de este
mundo irreal. Las tintas de color que
emanan de los focos ofrecen a -los

ojos del pintor nuevas e infinitas po¬
sibilidades. Así, Senén Ubiña apro¬
vecha el folklore llevado al teatro,
atraído por el dinamismo de los mo¬
vimientos y por el magnetismo de la
luz de color. SU prodigalidad sugiere
al artista materia más que suficiente
para plasmar el arte anímico y di¬
námico de la danza española, en sus
mil variantes y momentos.

Los fondos escenográficos de Senén
Ubiña son fosforescentes, sujetos a
la luz espectacular de las baterías.
Las formas, sobre estos festones de
colores, mueven la figura, dándole
un ritmo plástico. Senén Ubiña no
puede nunca agotar sus temas, pues
el baile tratado bajo estas lluvias de
colores puede proporcionarlos suma¬
mente interesantes y de infinidad de
aspectos.

Senén Ubiña vuelve una corta tem¬

porada a París para cumplimentar
unos encargos y efectuar ciertos tra¬
bajos relacionados con su arte, pero
pronto lo tendremos entre nosotros y
entonces promete hacer una nueva
exhibición de su obra. Siga el artis¬
ta buscando en los temas a que pre¬
ferentemente se ha dedicado sus ma¬

yores posibilidades, seguro de que, de
continuar por estos derroteros, podrá
legarnos magníficas' composiciones.

Una delicada artista, que se ha
asomado a estas páginas con la re¬
ferencia a sus pinturas miniadas, la
señorita Elisa Lagoma, ha tenido
la amabilidad de acompañarnos al ta¬
ller de este artista, en donde nos
fué presentado y le encontramos, co¬
mo quien dice, preparando los bártu¬
los para alzar el vuelo hacia la Meca
de los artista, la 'Villa Luz.

Es Ubiña un artista muy joven;
tiene todavía mucho trecho por re¬
correr en la vida. Lo admirable de
este pintor es que, sin vaciar el saco
de las ilusiones, porque continuamen¬
te va reponiéndolo de nuevos afanes,
va llenando el de las realidades de
un modo portentoso.

—Mis primeros pasos, nada tu'ríe-
ron que ver con el arte. Verdad es
que, desde niño, había tenido afición
al dibujo y mi mejor distracción con¬
sistia en emborronar papeles con lá¬
pices y acuarelas, pero sin concretar
ninguna tendencia profesional. Al
contrario, mis estudios en la Facul¬
tad de Medicina, me absorbían la
mayor parte del tiempo y en ellos
concentraba mis esfuerzos, para col¬
mar la gran ilusión de mi familia.
Pero vino la guerra y mis estudios,
como los de tantos otros centenares
de jóvenes, quedaron truncados y
luego, en plan de rehacer mi vida,
pensé en algo que solucionase mi si¬
tuación del momento. Me puse a di¬
bujar y a pintar, trabajando en mi
estudio doce y catorce horas diarias.
Algunas editoriales aceptaron m i s
trabajos para la ilustración de obras
y revistas y con ello fui perfeccio¬
nando lo que podríamos llamar par¬
te mecánica del oficio. Un año des¬
pués, presenté mi primera exposición
en la Sala Rovira y su resultado
moral, tanto como el material, me
animó a proseguir por la ruta em¬
prendida.

De manera que tenemos que Ubiña
es un autodidacta. Nacido en las
costas del Levante, casi del Mediodía
español, trasladóse d"e muy niño a
los hoscos acantilados de la monta¬
ña cántabra. Será por ello que 'Ubiña
ha trasladado a su obra toda la vi¬
gorosa dulzura de la luz mediterrá¬
nea, entreverada con el dramatismo
de que están tan empapadas aque¬
llas costas norteñas.

—Ya entonces — prosigue Ubi"a —

el arte me dominó completamen¬
te; sentia en mi alma, en mi inte¬
rior, como una necesidad ineludible
de pintar, como los pulmones la tie¬
nen de respirar o los pájaros de cru¬
zar el espacio. No obstante, no esta¬
ba aún satisfecho de mí mismo; te¬
nía otros ideales, otras aspiraciones.
A pesar de que llovían materialmen¬

te los encargos, me fui a Paris con
el afán de estudiar, de ver algo nue¬
vo. Sin sujeta.rme a ninguna escuela
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EN ESTAS ULTIMAS PAGiNAS DE "LICEO"
se acepta publicidad a DíEZ PE¬
SETAS LA línea, considerando
como tal la de una columna y del

cuerpo siete
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El investigador americano Donald
B. Mac Millan, que ha vivido quince
meses en Groenlandia del Norte pa¬

ra estudiar las costumbres de los es¬

quimales, ha relatado aspectos curio¬
sísimos de la moral en uso entre
aquellos habitantes de las tierras
más hiperbóreas del mundo. Ellos
quizás sean los únicos seres huma¬
nos a los que, en lo que respecta al

Vjh cíe caíidad

sentido de la propiedad, pudiera
aplicárseles la célebre frase «dichosa
edad y siglos dichosos aquéllos...»,
puesto que sus casas de piedra, cons¬
truidas por los mismos que las ha¬
bitan pueden ser ocupadas por otra
familia — si la que la inauguró la
ha dejado temporal o definitivamen¬
te — sin dar explicación de ningún
género ni, mucho menos, abonar can¬
tidad alguna por el alquiler. En cuan-

—Noto un olor desagradable.
—Debe de ser el abono.

to al matrimonio, lo mismo rige alli
la poligamia que la poliandria, y tan
usual es que un hombre tenga va¬

rias esposas como que una mujer
tenga varios maridos; lo que está
perfectamente demostrado también
es que en esas familias nunca se re¬

gistran peleas de ningún género. El
temperamento de los esquimales es

hasta tal punto pacifico, que en su
idioma no existe ninguna palabra
que exprese idea de disputa, riña o

guerra. Las familias de los jóvenes

—¿Peí'o, esti! inventario es real?
— j.^o! Pueí a inventariar, he in¬

ventado.

son las que deciden las bodas sin

que los interesados opongan el me¬
nor inconveniente. La única propie¬
dad estimada por tan particulares
criaturas son los niños, por lo que
la única desgracia que puede acon-
tecerle a una pareja es no tener
hijos.

Wiliiam Bridges, administrador del
Jardín Zoológico de Nueva York, re¬
fiere en la revista «Good Housekee¬

ping» la siguiente curiosa anécdota
referente a sus huéspedes alados :

«Al examinar un grupo de pájaros
que acababan de ser comprados en
un criadero particular, el celador del
pabellón de aves descubrió una hem¬
bra zorzal que carecía por completo

de pico por habérselo roto, al pare¬

cer, de raíz. El pico es la mano, el
vaso, el tenedor y el cuchillo para el
pájaro, por lo que al faltarle tan ne¬
cesario miembro se muere de ham¬

bre en poco tiempo. Sin embargo, la
zorzal aquella estaba gorda, sana y

alegre, lo que representaba un caso

inexplicable. A poco de estar obser¬
vando tan curioso fenómeno el ce¬

lador quedó aún más sorprendido al
ver a un tordo europeo, habitante
de la misma jaula, que metió el pico
en el comedero, cogió una buena ra¬

ción de huevo picado, se dirigió vo¬
lando hacia la zorzal mutilada y se
puso a darle de comer. Cuando hu¬
bo terminado aquel plato volvió al
comedero para llevarle un poco de

eò·Uèo·, ante^aêaù',
cauêêcmei^. ÇuiôCén

fruta picada. Y así sucedió todos los
días mientras vivió el macho. Des¬

pués de su muerte, los empleados a

cuyo cargo estaba el pabellón pusie¬
ron particular cuidado en seguir ali¬
mentando a la pobre zorzal, pero la
eficiencia de sus servicios no pudo
equipararse a la de los que prestaba
el pájaro y, al cabo de una semana,
la hembra zorzal murió.

—¿De dónde son hijos?
—De Dos Hermanas.
— i Ah, ya\ son primos...



Por ENRIQUETA O'NEILL

Señora, señorita:
Esta sección es específica para ustedes.
Dirija por escrito sus consultas a
nuestra Redacción
Calle Junqueras, 16, 9," - Barcelona

LOCA POR EL CINE. — Gracias

por sus amables palabras y por pre-
ferir este consultorio a cualquier
otro. El haber conseguido atraer la
confianza de mis lecturas es siem¬

pre satisfactorio para mí. En cuanto
a lo que usted somete a mi juicio
siento no poder resolvérselo con la
precisión que sería mi deseo. M caso
es que en Barcelona existen dos Aca¬
demias de artistas cinematográficos,
— una oficial, del Conservatorio del
Liceo, y otra particular —, donde se

prepara a los muchachos que de¬
sean entrar a formar parte de ese
mundo atractivo y subyugador del ce¬
luloide, pero, naturalmente, de la se¬

gunda no me es posible darle la di¬
rección. También hay en nuestra ciu¬
dad otra Academia de Cine por co¬
rrespondencia, denominada «Cinesco-
la». De todos modos, para saber

expresar un sentimiento, para ser
capaz de manifestar un estado aní¬
mico, no basta, en modo alguno, la

¿fjeño^a, ¡M ie£&(
Q/uMm. íi^wxSi, Si

más perfecta técnica; en todo caso
ésta podrá hacer pasable un artista,
pero nunca conseguirá de él otra
cosa. En cambio los hechos han de¬
mostrado que se puede llegar a es¬
calar las cumbres del éxito con una

buena dirección y un sentido innato
del arte. No obstante, me parece

bien, ya que siente usted el impera¬
tivo obsesionante de una gran afi¬
ción, que asista a clases donde pue¬
da ir tomando práctica ante la cá¬
mara, o que se forme teóricamente,
lo que sin duda puede serle de mu¬
cha ayuda para ejercer su soñada
profesión. Sin embargo, y antes de
poner fin a esta carta, quiero ha¬
cerle constar que en el Cine, como
en todo lo que existe bajo el sol,
no es oro cuanto reluce y que la vi¬
da del artista está plagada de difi¬
cultades para alcanzar puestos eleva¬
dos, de fracasos, de luchas contra en¬
vidias e incomprensiones y, más que
nada, de un trabajo rudísimo, pesa¬
do, monótono y agotador que no
s i e m p re encuentra compensaciones
dignas de tanto esfuerzo.

Vista de la parte del ciclotrón de la
institución para la investigación de
la Energía Atómica, de Harwell (In¬
glaterra), por donde se introduce el
material que es objeto del bombar¬

deo atómico por el aparato

MONTSERRAT F. — Mi querida
señora, me parece que están ustedes
sosteniendo una situación equivoca y
falsa que no podrá desembocar en
otra cosa que en un verdadero de-

En la antigiia iglesia católica del
Buen Pastor, en Chelsea, se celebra
una ceremonia a la que son admitidos
los animalitos. Mientras cantan en el
coro, esos congregantes sostienen a sus

gatos, conejos y tortugas

sastre. Comprendo perfectamente sus
dudas, la preocupación de su hijo,
pero cada día que transcurre es ma¬

yor el conflicto que se les avecina.
Ha sido un error gravísimo que ese
joven no haya mostrado mayor de¬
cisión para plantearle a su novia el
caso. Naturalmente, me hago cargo
de que ha sido la conciencia de que
después de diez años de relaciones
no se puede romper con una mujer
sin quedar a los pies de los caba¬
llos, como vulgarmente se dice, lo que
le ha impedido dar ese paso de una
vez, pero dejando a un lado cuan¬
tos reproches pudieran dirigírsele
acerca de la falta de rectitud que
supone en un hombre obrar como lo
ha hecho, tratando tan sólo de re¬

solver el problema que tiene plan¬
teado y en el que, por extensión,
parte de la responsabilidad le incum¬
be a usted como madre, confidente
y consejera suya, mi criterio es que
le hable cuanto antes a la mucha¬
cha; y que le diga, con los paliati-

JÍutwnátíca, e£ dzí fatulo^
Eac&ÍOÍO' m ïíeio■^^>l¿a Quitan
vos y circunloquios que tenga " por
más adecuados, la verdad : que su
matrimonio es imposible, que recono¬
ciendo los méritos que la adornan y
sus cualidades para ' hacer feliz a
cualquier hombre, cree que no deben
llevar adelante su noviazgo, puesto
que sabe que nunca podría ser un
buen marido para ella. No ignoro lo
espinoso del caso, me hago cargo
del momento angustioso que habrá
de pasar, pero que piense que nadie
sino él mismo tiene la culpa de ello
por no haber puesto fin a sus rela¬
ciones hace mucho tiempo, cuando
se dió cuenta de que no sentía por
su novia otra cosa que tibia amis¬
tad; créame usted, es un error pro¬

seguir indefinidamente con tal esta¬
do de cosas con una situación que
sólo la indecisión, o la cobardía, si
lo quiere mejor, ha enconado de tal
modo. A toda costa debe hacer fren¬
te a las circunstancias, pensando si
en efecto lamenta haber perjudicado
a su novia como lo ha hecho, que a
rhedida que transcurren los días es
mayor el mal que le acarrea sobre
el que ya le ha causado.



I3i, señoial Esta nena está comiendo un alimento

que la nutrirá bien y la ayudará a crecer s ra y

robusta- MAIZENA* Duryea. ¿Por qué no prepara

una papilla? Es muy fácil de hacer. Mézclese un

poco de MAIZENA Duryea y azúcar con agua o

leche y caliéntelo hasta que espese. ¡Eso es todo!
Consulte a su doctor

acerca de la MAIZE¬
NA Duryea. el ali¬
mento que lo5 nenes

mayores de 6 meses ;
necesitan para cre¬

cer sanos y robustos.
Al comprar MAIZENA
pida siempre el pa¬

quete amarillo. Si en
el paquete no dice
MAIZENA .. no es

MAIZgNA

•MAIZENA
es una marca d

fábrica registrada
Corn Producís Re

ning Compan-y,
Nueva York,

E. U. A.

MAIZENA
CRIA NIÑOS ROBUSTOS

Concesionarios: TASADA Y BELTRAN, S. A.- Apartado 133 SAN SEBASTIAN

TABLADILLO DE LOS LIBROS
—n It (I i\ I c A IIIIILI n i; IIA F1 c A —

En esta sección serán comentadas las
obras que se reciban por duplicado.

Libro de pura, de cristalina, de límpida poesía es el
titulado Tierra adentro (Afrodisio Aguado, Madrid, 1950),
del que es autor el Padre Fray Eduardo de Gema, fran¬
ciscano capuchino. Obra que alcanza con la presente
su segunda edición, loada por juana de Ibarbouru y
por Pemán, con los mejores acentos rubenianos en al¬
gunas páginas, con limpideces de Juan Ramón Jimé¬
nez en otras, con el seráfico espíritu del «Poverello» en
todas.

Aunque con algún retraso llega también a mis ma¬
nos la Cantata de Nadal (Editorial Estel, Barcelo¬
na, 1947), del interesante y auténtico poeta Manuel
Bertrán y Oriola, poema místico y lírico de la Nativi¬
dad, inspirado en las distintas partes de la Misa, apto
para ser transcrito a una partitura con la que celebrar
el divino acontecimiento. La hondura y diafanidad de
la poética de Bertrán y Oriola halla en este tema
una ocasión aptísima para manifestarss.

De Villanueva y Oeltrú llegan las Proses rimades de
Oriol y Pulg y Almirall', versos escritos con dedicación,
casi diría que con aplicación, que acaso sean nuncio
y heraldo de empresas poéticas de mayor envergadura,

Más vocación que fortuna literaria denotan las Poe¬
sías (Barcelona, 1950) de don Eleuterio Chico Sánchez,
respetable caballero que recoge ahora los avalares poé¬
ticos de una existencia dilatada e Interesante, pero
cuyo trasieg oa las rimas no añadirá ninguna brizna
de fama al justo acervo de laboriosidad y honradez
con que se adorna.

Valentín Alavedra y Alsina ha publicado el poema
El sol verde (Tarrasa, 1950), en castellano esta vez, y
con una extensión equivalente a doscientas treinta pá¬
ginas. Es tan difícil juzgar a ese autor, aunque haya
variado de t.ema y de lengua, que me remito a lo que
dije en uno de los juicios que dediqué a su libro ante¬
rior de.nomlnado E' circ de Malentès : «La aplicación
versificadora de Alavodra y Alsina es difícil que halle
correspondencia en la comprensión y en la paciencia
del lector medio, que acaso hubiera sido captado y
retenido si esas numerosas páginas encerraran una va¬
riedad métrica capaz de servir una idea — lírica, di-
dascálica o satírica — más inteligible».

San Martin, su pobre y su caballo (Barcelona, 1950)
es uno de esos libros selectos, delicados, muy bien im¬
presos p ilustrados con que gusta de regalarnos, de
cuando en cuando, la .sensibilidad de José María Ju-
noy, del cual se recogen en estas páginas diversos en¬
sayos cincelados, alígeros Conociendo la cultura, la
finura intelectual y estética de Junoy, fácil es com¬
prender la intimidad y belleza de sus prosas, aptas
para paladares expertos. La edición contiene, además,
llustraciores de Ramón de Capmany, Alejandro -Coll,
Juan Cnmmelerán, José Forta, Olga Sacharoff, José de
Togores, Vila Arrufat y Pedro Ynglada.

Continúa nutriéndose la «Serie Junco» de la Editorial
Pama, de Barcelona, con la publicación de las obras
maestras Acuso recibo de las célebres Leyendas
de la Alhambra, del norteamericano Washington Ir¬
ving, traducidas del inglés por el catedrático de la Uni¬
versidad de Valencia, don José Ventura Traveset, y de
la famosa novela de Sir Waller Scott Ivanhoe, de la
que es traductor Ismael Antich Sariols.

También la colección «El Canto de los Siglos» que
publica el editor don Juan Plors, se ha enriquecido
con la aparición de. un nuevo volumen titulado Libro
de Amigo y amado; El Desconsuelo, obras ambas del
célebre beato y polígrafo mallorquín Ramón Llull. La
actual edición ha sido preparada y anotada por el pro¬
fesor Martín de .Riquer con gran autoridad y eficacia.

JOSE BERNABE OLIVA



A novia de ]Q.oin¿n
CONTINUACION

—¿Y el otro marinero?
—Una ola lo arrastró para siempre.
Y el muchacho que había vencido a las olas, des¬

plomó sobre el pecho ensangrentado la cabeza de hé¬
roe legendario, después de haber mirado por última
vez hacia el Norte, hacia «ella», hacia la mujer de
tez blanca y ojos azules.

La extranjera, soltándose del brazo de su compañe¬
ro, se acercó sonriente a Román. Posó sus manos sua¬
ves y perfumadas en los revueltos cabellos del pescador,
le miró en las pupilas con su mirada azul, serena ya
como un mar en calma, y depositó en la curtida me¬
jilla del mozo un beso de sus labios sonrosados, como
nieve ruborizada por la aurora. Luego cogióse del trazo
del hombre rubio y, guiada por una numerosa escolta,
desapareció en las sombras, en dirección al pueblo.

Al cabo de una hora Román permanecía todavía en
la playa con las niñetas arrobadas en un algo invisi¬
ble. Antón, a su lado, le observaba sorprendido, respe¬
tando su silencio.

— ¡Mi novia de ojos azules! — murmuraba ensimis¬
mado —. ¡Qué bonita es! ¡Y cómo la quiero! ¡Mar...!
— Se interrumpió bruscamente como si por primera vez
se diese cuenta de la presencia del amigo. Irguióse
y empezó a descender hacia la playa —. Buenas no¬
ches, Antón. Voy a revisar mi barca. Tendré que re¬
pintarle el nombre porque ya casi no se ve. Adiós. — Y
su voz y su silueta se perdieron en la lejanía.

A la mañana siguiente Antón lo encontró durmiendo
en la barcaza. Román despertó sobresaltado y su pri¬
mera mirada fué para la mar.

—¿Y el yate? — la pregunta brotó angustiosa.
—Se fué hace un cuarto de hora. Mira, allí a la

derecha se ven sus mástiles.
—¿Y se fueron todos?
—^Todos.
Román saltó de la barca y, silencioso, la arrastró

hasta el agua. Antón le miraba desconcertado.
—¿Pero te vas a pescar ya? Mira que la mar está

engañosa y de un momento a otro puede traicionarte.
El otro le puso una mano en la espalda y le miró

fijo en los ojos con una profundidad desconocida.
—Yo la quiero, Antón, y ella no debe olvidarlo. — Y

así diciendo empezó a remar con un vigor casi increíble
en un hombre que el día antes había sostenido una
lucha agotadora con la tempestad.

Llegó el mediodía y, con él, desencadenóse un ven¬
daval que erizó las olas hasta encresparlas a una altura
gigantesca. La resaca rugía salvajemente. Y Román no
regi-esaba. Las mujeres decían: «Volverá, volverá. ¿No
volvió también ayer?» Sí. Román volvió aquella misma
noche, a pesar de la resaca, del viento y del temporal.
A pesar de todo. La mar, con fidelidad amorosa, lo
devolvió a su tierra envuelto en los crespones foscos
de sus ondulantes vestiduras que la hora tarda teñía
de luto, y le besaba con sus labios espumosos la negra
cabellera, y las manos crispadas, y el rostro contraído,
y el cuerpo inerte de héroe vencido...

Las mozas lloraban. Los hombres inclinaban la ca¬
beza. Los niños se arrodillaban. La tía Jacinta reía, reía
señalando con su mano descarnada el agua.

— ¡Su novia de ojos azules! ¡No quería a ninguna!...
¡Ya le dije yo que una hembra traicionera lo perdería
para siempre !...

Entonces, la mar, solemne en los funerales de su ena¬
morado, arrepentida de su traición, retrocedió de la
playa y hundióse, llorosa y estremecida, en su lecho
infinito, después de haber depositado blandamente so¬
bre la arena el cuerpo del pescador. Y dejó también
algo más en la playa : la tabla de una barca con un
nombre : «Marina». Pero la segunda mitad de la pa¬
labra, borrada con avidez casi celosa por el agua, era
ya ilegible.

Primorosa Joya
con iransparen-
cía dé amaiisia
y calidad de
oro viejo.

chantage
Turbador ...

Alado ...

Insinuante... co-;'
mo una palabra
impremeditada.

velouté

Perfume con

suavidad de

Apétalo de una
flor soñada...

ROYALE
AMBRÉE
Clásico en su

fondo, pero con
un matiz originaL

Su nombre íA
riendasuelta>, le
caracteriza me¬

jor que cualquier
descripción.

Y no olvide..

además de

regalar un perfume
halagador,

puede convertir su pre¬
sente en un

viaje inolvidable a

Paris . . .

Pida el folleto explicativo de este certamen
en su perfumería f>abitua! o a la casa
LE6RAIN, S. A., Parte, 201, Barcelona.
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Champaña perfumado
a la mandarina

Para seis personas

Se pone una botella de
champaña en- la nevera,
para que se hiele. Una
vez bien frío, se frota un
terrón tie azúcar por la
piel de una m a n ti a r i-
na hasta que quetie total¬
mente blando e impregna¬
do de su esencia. Se aplas¬
ta con un tenedor y se di¬
suelve con una cucharita
de las de tomar café lle¬
na de agua. Se le reúne
una coplta de Grand Mar¬
nier, se mezcla paciente¬
mente hasta obtener un

jarabe, el cual se reparti¬
rá por partes iguales en
seis copas de champaña.

Descórchese la botella y
llénense las expresadas co¬
pas, las cuales se guarne¬
cen con una guinda y un
gajo de mandarina atrave¬
sados con un palillo.

Flip de Jerez
Dentro de la coctelera

pondremos :

Hielo picado muy lim¬
pio.

Una cucharada de azú¬
car fino.

Una yema de huevo
fresco.

Una copa de Jerez.
Bátese bien y se pasa a

una copa de las de servir
el vino, espolvoreando con
canela.

iOÑM DICKENS /'

Liebre al dia

Generalmente todas las
fórmulas que se emplean
en el guisado de la liebre
precisan, para el cuerpo
del animal, unos dias de
reposo después de muerto
y desollado; y en otras, la
característica «marina-
da» no puede faltar para
perfumar sus carnes y
rendirlas tiernas.

Pero, algunas veces se va
de caza, y apetece el co¬
merse la liebre cobrada
por la mañana. ¿Qué hay
que hacer para prepararla
de una manera rápida y
sin que resulte dura?

Si se trata el animal tal
como a continuación ex¬

preso, quedará tierno ; en
cambio, si se le deja en¬
friar la dureza dé sus car¬

nes lo hará desagradable.
Una vez cobrado el ani¬

mal, y en caliente, relati¬
vamente, se desuella y va¬
cia, recogiendo la sangre,
la cual se conserva para
posterior operación. Se cor¬
ta a trozos, que se echan
en una cazuela, en la cual
habrá un buen trozo de
manteca de cerdo y una
lonja de tocino magro. Se
le da unas vueltas, y se
retiran aquéllos, colocándo¬
los en una fuente en el in¬
terior del horno flojo, con
el fin de que se sequen.

En cazuela aparte y con
mantequilla de v a c a s se
dará un principio de coc¬
ción a treinta cebollitas, y
sin esperar a que se do¬
ren se retirarán también
del fuego. A la cazuela en
que. con anterioridad se ha¬
bía" rehogado la liebre (tie¬

ne que ser de buen ¡ta¬
maño, y si es posible, usar
«cocolera», mejor, desde
luego, con tapa), añadire¬
mos dos trozos más de to¬
cino "y manteca de cerdo,
juntó con los pedazos de
la liebre, que se ha¬
bían retirado aparte. Se
espolvorean con cincuenta
gramos de harina y se la
deja tomar color, sin pa¬
rar de remover. Más tarde
se moja con una copita de
vino tinto y un poco de
caldo o agua. Echesele un
picadillo de echalotes y
cuatro dientes de ajo. Sa¬
zónese con sal y pimien¬
ta, y hágase cocer dulce¬
mente, por dos horas.

Treinta minutos antes
de retirar el guiso del fue¬
go, se le incorporan tres¬
cientos gramos de champi¬
ñones, previamente lava¬
dos, secados y cortados. Se
dan unas vueltas y se re¬
tira del fuego, para que
se enfrien totalmente y se
confiten. En el momento
de servir la liebre, se re-

calienta, obligándola a que
dé unos hervores. Se ex¬

traen los trozos de liebre
de ia cazuela, colocándolos
encima tie una fuente
junto con los champiñones
y las cebollitas.

Inmediatamente, se tri¬
turan el hígado y. la san¬
gre. Pásase por el tamiz y
a continuación se echa en

la salsa,- removiendo.
Retirase del fuego, y en

. último término se adiciona
el jugo de un limón. A
continuación, se vierte to¬
do encima de los trozos de
liebre, acabando el guarne-
c i d o con la adición de
unos erosiones de pan frito.

VINOS Y COÑAC

BERTOLA
JEREZ
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Creación MALLAFRÉ
Ronda de San Pedro, 24 ■ Teléfono 21 88 35

BARCELONA

EL PRIMER ESTABLECIMIENTO TERMAL DE ESPAÑA EN LAS
ENFERMEDADES NERVIOSAS Y DE LA CIRCULACIÓN

ARTRITISMO • NERVIOS • CIRCULACIÓN
BALNEARIO

TE:RMA3 ORION
(PRODIGIOSAS AGUAS;

SANTA COLOMA DE FARNES (Gerona)

Extenso surtido en costureros, artículos labor, a'iom-
bras, carpetas artesanía, canastillas para recién nacido

y juguetes

Pino, 1-y-G4ilerías--Maldá, E. 1. - Teléfono 21-91 31
BARCELONA

Joyería y Relojería TORMO
Fernando. 19_ - Teléfono 2226.34
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